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CARTA 

DE  D.  ANTONIO  MARIA  HERítEROj 

en  que  demueílra 

inaccefsibks  han  fido  á  los  esfuerzos  de  Don  Bernardo 
AraujQ  5  los  fundaoientos  que  tuvo  para  defender  que  no 
fue  Phthifsjulmonalh  cnfcimcdad  que  quitó  la  vida  á 
Manuel  Rodríguez^  en  el  Hoípital  GcncraJ  de  eíta  Corte* 


EN'  MADRID* 

En  la  Imprenta  de  Antonio  Perez  de  Soto*  An 


Se  hallara  en  la  Librería  Francefa  de  Jofeph  Orcé l  ^  d  la 
entrada  de  la  Calle  de  la  Montera. 


I' 


% 


/ 


I 


LICRNtlA  DEL  ORDINARIO. 

O 

Nos  el  Licenciado  Don  Jofep}!  Armendariz  y  Arbeloa  ,  Abogado  de  ios 
Reales  Coníejos.,  y  Tbeniente-Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid  j  y  fu 
Partido  3  8cc.  Por  la  prefente  damos  Licencia  para  que  fe  pueda  imprimir  ,  é 
imprima  el  papel  comptieílo  por  Don  Antonio  María  Herrero  ,  en  que  de- 
mueílra  qnan  inaccefsibks^  han  ^fido  d  los  esfuerx.os  del  DoEior  Don  Bernardo 
‘Araujo  5  los  fundamentos  que  tuvo  para,  defender  que  no  fue  phthtfis  pulmonal 
la  enfermedad,  que  quitó  la  vida  d  Manuel  Rodriguex.  en  el  Hofpital  General, 
de  efla  Corte :  mediante  que  de  niieftra  Orden  ha  fido  reconocido  3  y  no  coiin 
tiene  cofa  que  fe- oponga  á  nueftrá  Santa  Fe  Catholica  ,  y  buenas  coftiim- 
bres :  dada  en  Madrid  a  dos  de  Junio  de  mil  fetecientos  cincpientíi  y  íietQ, 

Uamíiado  ArmtndañTít.. 


A- 


V: 

/- 


Por  Ri  mandado^ 
Jofeph  Daganxo, 


LICENCIA  DEL  CONSEJO, 

Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza  Secretario  derRey  nueííro  Señor  ,  y  fu 
Efcrivaiio  de  Camara  mas  antiguo  ,  y  de  Govierno  del  Confejo  :  Cer— 
tiñco  3  que  por  los  Señores  de  él  fe  ha  concedido  Licencia  al  Dod.  D.  Anto¬ 
nia  María  Herrero ,,  Medico  en  efla  Corte  ,  para  que  por  una  vez  pueda  im¬ 
primir,  y  vender  un  papel  que  ha  eferito  intitulado  :  Carta  de  Don  Antonio 
Maria  Herrero  3  en  que  dernuefira.  quan  inaccefsihler.  han  fido  d  los  esfuerzos 
del  DoB.  D.  Bernardo  Araujo  ;  los  fundamentos-  quejuvo  para  defender  que  na^ 
fue  Phthijts  pulmonal  la  enfermedad  que  quitó  la  vida  d  Manuel  Rodrigue^;, 
en  el  Hofpital  General  de  ejia.  Corte  :  con  que  la  imprefsion  fe  haga  en  pa¬ 
pel  fino  ,  y  por  el  original  que  va  rubricado ,  y  firmado  aJ  fin  de  mi  firma^ 
y  que  antes  que  fe  venda  fe  trayga  al  Confejo  dicho  papel  imprefio  ,  junta 
con  fu  Original ,  y  Certificación  del  Corredor  de  eflár  conformes  ,  para  que 
fe  taíTe  el  precio  á  que  fe  ha  de  vender ,  guardando  en  la  iaiprefsion  lo  dif— 
piieílo  ,  y  prevenido  por  las  Leyes,  y  Pragmáticas  de  eftos  Reynos  ,  y  Se- 
-iiorios :  y  para  que  confie  lo  fij:m^  en  Madrid  d  diez  y  feis  de  Mayo  de  mil  fe~ 
leeientos  cinquenta  y  fiete* 


N 


D,  Jofeph  Antonio  de  Tar%.^^ 

fEB^ 


PAG.  ii.  lin.  7.  por  Vm.  y  como,  lee  ^or  Vm.  como.  In“eacíem  línea ,  de 
Saulto,  Rivero  ,  lee  deó’ault,  Riverio.  Pag.  lin.  i.  y  2.  confervadas, 
lee  coníideradas. 

Haviendo  vIRo  efta  Carta  efcrita  por  Don  Antonio  María  Herrero  ,  a  el  DoB, 
Don  Bernardo  Araujo  Medico  y  hallo  ,  'que  con  edas  erratas  correíponde  con  fu 
priginal.  Madrid  ,  y  Junio  S.  de  1757. 


Doilor  Don  Manuel  González,  Ollero. 
Corrector  General  por  fu  Mageftad, 


r  A  S  S  A. 

Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza ,  Secretarlo  del  Rey  nueñro  Señor  ,  y  fu 
ffcribano  de  Camara  mas  antiguo  ,  y  de  Govierno  del  Confejo  :  Cer- 
utico  5  tjue  habiendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  el  Papel ,  intitulado :  dart» 
de  Don  Antonio  María  Herrero  ,  en  que  demuejira  quan  inaccefsibles  han  ¡id9 
a  los  esfuerzas  AelDoíi.  D.  Bernardo  Araujo  ,  los  fundamentos  'que  tuvo  para 
defender  que  no  fue  Fhthifis  pulrmnal  la  enfermedad  que  quitó  la  vida  a  Ma^ 
nuel  Rodríguez  en  el  Real  Hofpital  General  dé  efia  Corte  ,  que  con  Licencia  de 
dichos  Señores  -,  concedida  á  el  referido  Herrero  ha  íido  Imprello  ,  tallaron  d 
feis  maravedis  cada  pliego  ;  y  dicho  Papel  parece  tiene  Teis  íin  principios  ,  ni 
tablas ,  que  a  elle  refpedo  importa  treinta  y  feis  maravedís  j  y  al  dicho  precio, 
y  no  mas  mandaron  fe  venda  ,  y  que  efta  Certificación  fe  ponga  al  principio^ 
•de  cada  Papel ,  para  que  fe  fepa  el  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  eouftc 
40  ¿finé  en  Madrid  a  í  de  Junio  de  j  7  y/. 


Jofeph  Antonio  de  Yarza* 


SEÑOR  D.  BERNARDO 


ll 

Ü 


Muy  Señor  mió  :  Compadezco  á  Viii.  en  el  trabajo'ds 
fu  ancianidad,  y  me  íkve  de  particular  diígufto  ,  que 
en  la  réfpuefta  que  V.  md.  acaba  de  publicar  ^  fe  maoifieñcn 
tan  feníiblcs  fus  efedos.  Ni  puedo  perfuadirme,  que  fe  alegue 
cña  laftimofa  conñitucion  de  V.  md.  para  difculpar  un  filen- 
cío  prevenido  á  mis  replicas  ?  ni  creo ,  que  una  vejez ,  donde 
fobraron  los  brios  para  la  provocación  ,  pueda  fer  decorofo 
pretexto  para  volver  laeípalda  á  los  primeros  embates  de  la 
lucha.  Sin  embargo ,  quien  empezó  tan  indulgente ,  no  ha  de 
continuar  riguroío.  Reíuelto  á  tener  por  efía  venerable  ancia¬ 
nidad  todas  las  confideraciones  pofsibles ,  opondré  al  volumi- 
noíb  Eferito  de  V.  md.  tan  breve  ,  y  tan  íuccinta  réplica  ,  que 
pueda  examinar  ,  y  cenfurar  íin  fatiga  una  ancianidad  ante¬ 


diluviana. 

El  hecho  ,  y  el  derecho  fon  los  dos  únicos  puntos  a  que 
debe  reducirfe  nucífra  difputa  :  voy  á  vér  con  igual  brevedad, 
y  exactitud  lo  que  en  uno  ,  y  otro  refuka  de  fu  Eicrito  de 
V.  md.  que  es  lo  que  únicamente  he  de  oponerle  ?  y  empe¬ 
zando  por  los  hechos ,  cotejemos,  íi  á  V.md.  le  parece,  nucí- 
tras  Relaciones ,  y  los  documentos  que  las  autorizan. 


RE- 
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RELACION  DE  LA  VIDA  ANTECEDENTE, 

y  e fiado  de  Manuel  Rodríguez ,  en  la  enfermedad  de  que  m  urió 
en  el  HoípitalGeneralf  y  dljfeccion  anat húmica  de  fu  cadáver-, 
publicada  en  mi  primer  Ejcrito. 


MAnue!  RodrigiieZj  Portugués  de 
nicíoiijy  de  prorefsjon  Soldado 
De  edad  mayor  de  cinqueiita  años: 
Temperamento  fangulneo  pírultoro: 
Habito  de  cuerpo,  carnofo-obefo. 
Gallarda  conformación  :  tan  robiiRo 
en  los  dos  años  cjue  eíluvo  deílina- 
do  en  el  Real  Hofpicioj  que  no  tu¬ 
vo  jamás  la  menor  indifpoíicion 
que  le  embarazaíle  las  funciones  de 
fu  naturaleza  ,  ni  las  de  íu  deítino. 
No  tomaba  tabaco  de  bumo  ,  ni  de 
polvo. 

Bcbia  fin  exceíTo  vino  ;  y  licores  efpl- 
rituofos. 

Tenia  una  i;ós  bumeda,  que  fin  mo- 
leRarle  en  todo  el  dia ,  le  hacia  ar¬ 
rojar  por  la  mañana  copiofos  j  y 
grueífos  efcupidos  de  color  blanco. 
En  primero  deAbiil  de  1755.  tiem¬ 
po  en  que  eflacionariamentc  domi¬ 
naba  una  calentura  petechial, 
Defpues  de  haber  fentido  algunos  ca¬ 
losfrióse  fe  fihtió  con 
Calor  extraordiiiaiio:Inapetencia: 

Sed  :  Lafsitud  ;  v  Modorra: 

Y  ob fe]  validóle  aísi  fu  Sargento  ,  y 
*•  compañeros  por  efpacio  de  quatro 
dias  e  fe  le  mandó  baxar  al  Hofpi- 
tal  e  donde  • 

Ee  recibió  el  Pafiante  de  Medicina  D, 
J^ua/i  de  Parayfo,  quien  lo  hizo  lle¬ 
var  á  una  Sala  común  de  Medicina, 
de  donde  fue  trasladado  á  la  conta- 
giofa  de  San  Jofeph  y  donde  fe  inc 
prefentó  con 

Orinas  tenues  copiofifsimas  :  Calen-' 
tura  aguda;  Sed  grande  ;  Sequedad 
de  lenguarRiibor  en  la  cara;  Sugila- 
cion  en  las  ad.iaras:Ábundancia  de 
petechias  .  Refpiracion  larga  :  1  ro- 
penfion  al  fue  10,  que  pafsó  á  letar¬ 
go  ,  con  que  murió^dcnrio  del  dia 
oace  de  fu  CAifcrmedad, 

En  - 


Refulta  de  una  mformaclon  ,  que  de  orden 
del  Excelentiñimo  Señor  D.  Vedro  Zeba,lLosy 
Comandante  del  Cuerpo  de  Invalidos,  dada  á 
pedimento  mió, fe  hizo  por  el  Ma/(  r  D, 
de  Salas  con  todas  las  formalidades  de  Dere¬ 
cho  ,  y  folcmnidad  de  la  Ordenanza  Militar, 


Coufla  de  las  depoficinnes  del  Do<flor  Díí* 
Juan  Galijieo  ,  que  vilit6  conmigo  al  enferma 
>•  ’nicatras  le  halló  en  la  Sala  de  San  jofeph, y  d^l 
D.JoJeph  Gu^man^  Boticario  de  los  Rcálcslioi*- 
pitaiesj  coa  deiiino  á  dicha  Sala! 
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En  la  d’ffecc'on  de  fu  cadáver  fe  ohfer- 
vó  ¡o  jí guíente. 


Afsi  lo  decíaraa 


Xn  pleura  íin  leííon  alguna  ,  y  con  fu-^ 
adherencia  regular  en  ambos  lados 
a  las  coílillas. 

La  parte  anterior  de  los  pulmones  de 
color  marmolado  ,  laxos  y  íín  vi¬ 
cio  particular. 

Ln  la  cavidad  derecha ,  levantado  el 
pulmón  de  elle  lado  ,  fe  encontró 


de  tres  a  qiiatro  onfas  de  agua 


\ 

o 


fuero  de  color  obfcuro, 

Ln  la  parte  poftcrior  ,  y  fuperior  de 
Jos  pulmones  fe  encontró  en  ambos 
lados  5  y  en  los  lóbulos  alguna  du¬ 
reza  5  color  livido  ,  y  en  el  derecho 
con  conexión  a  las  coílillas. 
Habiendo  hecho  un  corte  longitudinal 
con  el  efcalpel  algo  profundo, 

Ko  vertió  por  si  humedad  alguna,  ni 
fe  encontró  vacio  5  pero  compri¬ 
miendo  por  los  lados  del  corte  la 
fubftancia  del  pulmón  ,  comenzó  á 
verter  bailante  licjuido  faniofo  ,  y 
en  el  modo  de  falir  verificaba  ef- 
tar  empapado  en  la  fubílancia  ef- 
pongioía  de  los  pulmones. 

En  la  parte  pofcerior  de  los  pulmones, 
,,  el  lobuío  intermedio  del  pulmón 
derecho  tenia  también  alguna  du¬ 
reza  ,  y  haciendo  otro  corte  pro¬ 
fundo  ,  tampoco  vertió  por  si  licor 
aiguiio  ,  ni  habia  cavidad  preterna¬ 
tural  j  pero  comprimiendo  elle  ló¬ 
bulo  ,  arrojó  en  mas  cantidad  liqui¬ 
do  purulento  ,  que  habia  embebi¬ 
do  en  la  fubílancia  del  pulmón  ,  el 
c^ue  antes  d^  hacer  el  corte  ,  aun¬ 
que  fe  comprimió  ,  no  fe  comu¬ 
nicaba  con  la  trachea,  refpeclo  que 
no  falló  cofa  alguna. 

La  Larynge,  y  trachea,  fe  abrió  de¬ 
rechamente  haíla  la  diviíion  que 
hace  para  ir  álos  pulmones,  y  no 
fe  encontró  cofa  digna  de  nota  mas 
que  el  barniz, ó  lympha  mucilagi- 
nofa  ,  que  la  cubre  para  fu  ufo. 


El  Juan  Galifleo  ,  que  de  algu* 

Hosañcsá  eíta  parte  ayuda  á  preparar  á  Vm. 
y  ai  De moftrador  !as  lecciones  3  que  todos  los 
años  nos  repite  eu  íu  Caihcdra. 

El  Licencisdo  D.Juan  de  Dios  1  o/7é>^,primef 
Cirujano  ententes  de  los  Reales  Hefpiudes  ;  7 
aáhial  del  Holpitai  Real  de  ia  C  orte  5cc.  Dilec- 
tor,  Demolírador  ,  y  El  erke  r  publico  de  Ana- 
íhomía  3  Examinador  del  Real  Pioct  met!i''aio; 
Acadeniio  ,  y  Diredlor  C  Ifrurgi*  o  en  'a  Reai 
Academia  Medica  Matriteníe  ;  Fundador  dcl 
Real  Colegio  de  Cirugía  de  San  íernando» 

El  Licenciado  D.Vrancifo  Bomllo,  Avudan- 
te  de  Cirujano  mayor  ,  que  era  entonces  de  los 
Reales  Holpitales ,  Examinador  del  Realjpioto-* 
raedicato  ,  del  Real  Colegio  de  San  Pernaüdü, 
de  la  Real  Academia  Medica  Matritenic. 


El  Licenciado  Don  Eu(lachio  Lope:^  ,  cuya 
pericia  eu  la  Anathomía  pradica  ,  y  dilleccicia 
de  cadáveres  h  es  á  V.md.  tan  notoria. 


Don  Félix  Galifleo  .Practicante  entonces  de 
Cirugía  en  los  Reales  i-loípitaies  ,  y  de  noteria 
inteligencia  eu  lii  pioíeísion. 

Benito  Pradicante  mayor*  del  Real 

Hofpifal  de  ia  Corte  ,quc  entonces  aísiíiia  en 
If'S  Reales  Hospitales. 

y  finalmente  ¡D.Jcf  ?ph  Cu^ai  '&n  yá  citado 


A  2- 
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RELACION  DE  LA  ENFERMEDAD  DE  MANUEL 
Rodríguez^  fegun  refultíi  ds  los  documentos  (¡ue  F,  tnd,  produ¬ 
ce  ^  y  de  fu  fhnplc  dicho. 


¿I  Rodríguez, ,  cuya  Edadj 
J\'X  Temperamento, 

Habito  de  cuerpo, 

Conformación, 

Vida  antecedente  ,  fe  callan: 

Confia  del  ímple  dicho  de  Trícente  Modere- 
Dado  con  excedo  al  ufo  del  tabaco  j  ro  ,  Sargento  dcHgiiartcl  de  los  Caños  u  :-' reiai, 

de  donde  dos  años  había  que  faltaba 
Rodrigue^:  y  dcl  de  D.  Francifeo  Suerc,  Palian- 
V  J  te  entonces  de  Mcdiciaa  ea  el  liorpiial  Ccncral» 


de  iiLimo  ,  y  bebidas  erpirituoTas. 


Eflo  fe  dice  folamente  por  ’D.BfrnardoAráU» 
y.  ¡o,  ?l  qua’  nada  d.ice  del  citado  dcl  pulfo,  rcípi* 
ración,  lca¿ua,  &c. 


Baxb  al  Hofpital  ,  y  fue  deRinado  a 
uiia  Sala  de  Medicina  al  cargo  de 
JJon  Joachtn  de  Azagra  ,  donde  fe 
obfervo  con 

Cara  encendida  como  un  fuego; 

Pcílulofa ,  b  granóla ,  con  aquel  fue¬ 
go  que  el  vulgo  llama  ardor  del  hí¬ 
gado. 

Frente  ,  y  mcxillas  de  color  lívido: 

Eíputo  purulento  algo  verdofo: 

Eftrepjto  de  fíuduacion  en  el  pecho. 

Trasladado  a  la  Sala  contagiofa  de  San 
Jofeph  le  obfervo  :  con 

Refpiracion  frequente,  y  pequeña: 

Opreíion  fuerte  de  pecho: 

La  cutícula  de  la  parte  íinieftra  del  pe¬ 
cho  renegrida: 

Tos  muy  frequente, 

Muy  abundante ,  y  húmeda, 

Efputos  erandes,  _  ^  . 

'Ti  ^  ^  ^  r  •  r  1  Según  el  Dü¿tor.4r.íüy#. 

Purulentos ,  íanroíos  verdes . 

De  materia  limphatlca  craía, 

Con  tendencia  á  libidinofa:  { 

Pulfo  frequente  ,  y  lánguido  ,  y  ca-  y 


Afsí  lo  declara  el  exprefTade  PáíTante  de 
^  dicina  Vo»  VrAKcifco  Suero. 


Según  el  mencionado  Suerít, 


Jentura  baírante  atruda  ,  adiva 


’J 


putredinofa. 

En  la  dtjfeccion  de  fu  cadáver  fe  ob- 
ferva, 

Flecha  una  Inciíion  en  el  lobuIo  íinlef-"^ 
tro  dcl  pulmón  ,  arrojó  un  material 
lemejantc  al  que  fe  halla  en  las  ul¬ 
ceras  coiroíivas  ,  si  folo  algo  mas 
crafo  ;  como  también 

Al  gunos  tubérculos  en  toda  fu  dimen- 
íion.  j 

Se 


Afd  lo  afuma  MaMuel  P.ijlor,Vrz£úcfinxt  de 
Cirugía  en  el  Hofpiiai  Ge*cr.-d. 


Antonio  de  Cirugía  del 

Heípital  General. 


Se  halló  el  pulmón  morbofo: 

Hedía  una  incifion  harta  fus  bron-  I  .  OoHVríneif^<>  Mírilne^,  Ciiajmo  Segundo 

-  cilios,  íaho  baítante  cantidad  de  í  thomico. 
materia  purulenta.  J 

La  pleura  de  color  denegrido: 

El  pulmón  del  color  que  fe  obferva  en 
las  contuíiones: 

E/laba  duro  como  un  Taco  de  arena; 

Bañado  en  un  material  como  puru¬ 
lento: 

Tan  floxo  ,  que  comprimiéndolo  con 
los  dedos  fe  contraliia  fu  fubílan- 
cia  ,  que  eílaba  dura  como  tubér¬ 
culos  de  arena. 

Hechas  varias  foluclones  ,  íalia  un  r 
material  fútil ,  no  perfedo  pus ,  con 
tanta  abundancia ,  que  fue  precifo 
valerfe  de  la  efponja. 

En  el  globo  inferior  iiizquierdo,en  fu 
parte  convexa  tenia  una  ulcera  cor- 
roíiva  de  la  magnitud  de  un  real  de 
á  ocho  quartos. 

Algunas  otras  pequeñas  por  todo  fu 
cuerpo  como  cabezas  de  alfiler.  j  ¡ 

Los  pulmones  negros  ,  y  blancos  á*^ 
trechos. 

Apretándolos  con  los  dedos  ,  fe  con- 
trahia  fu  fublfancia  hafta  tocarfe 
las  túnicas  anterior ,  y  poílerior: 

Al  apretar  el  pulmón  era  lo  mifmo 
que  fi  fueífe  una  mazorca  de  cifeo^  v 
y  fe  percebia  algún  ruido. 

I  Hecha  una  incifion  en  él,  falió  un 
fuero  purulento  baílantemente  cra- 
fo  5  y  copiofo. 

Abierta  la  trachca  ,  íe  vio  de  color 
cetrino  ,  y  bañada  del  exprefíado 
material. 

Hecha  la  incifion  ,  íalieron  de  las 
cifuras  diferentes  porciones  de  pus, 
que  fe  reconocieron  tales  á  la  viña, 
tado ,  y  olfato. 


Por  el  dicho  ds  Toffp/;-  Félix  Lept^,  Prae« 
ticaiite  de  Cirugía  dei  Hoipitai  General. 


La  cutícula  ,  que  eftaba  renegrida 
quando  vivo ,  en  el  cadáver  perma- 


y  ACsi  lo  depone  Don  Frandfco  Suero* 


necia  algo  mas  obfeura. 


6 


Efra  es.,  Señor  Araujo,  la  hiíloria  queVm.  nos  da  de 
nueftro  Enfermo ,  en  ademán  de  juftiñcada  legalmcntc  por  teí- 
timonio  de  un  Notario  Apollolicoj  pero  como  elle  lo  da  de  lo 
que  rcl'ülta  de  las  declaraciones  ,  ó  ceitiEcacioncs ,  que  Vm. 


le  prefenta  >  ciie  aclo  no  añade  la  menor  autoridad  á  la 
que  puede  tener  por  li  cada  una  de  ellas.  No  íucede  aEi  con 
mi  Relación  ,  la  qual  va  juíliíicada  con  quanta  íoleinnidad 
puede  defcaiíe  en  el  mas  serio  Tribunal. 

La  autoridad  de  los  que  deponen  en  la  de  Vm.  fe  debili¬ 
ta  juridicamente  por  la  condición  de  los  tedigos ,  los  qualcs 
ion  cali  immediatos  dependientes  de  Vm.  para  lu  lubfiilencia, 
ó  para  íus  aícenfos.  Los  que  yo  produzco  ,  para  nada  me 
han  meneíler  ,  y  los  principales  de  ellos  declararon  en  tiempo 
que  aun  íe  hallaban  en  el  Hoípital,  para  cuyaconfervagion  ks 
importaba  tanto  diíimular  lo  ejue  á  Vm.  no  fucile  favorable: 
Tales  ion  los  Licenciados  Lo^ez^^  y  Bonillo. 

El  numero  de  los  teifigos  en  las  diíercntes  partes  de  la 
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hiíloria,  que  reipectivamente  atcílan,  es  interior  al  de  los  mios, 

■  como  todos  íus  Lectores  de  Vm.  han  adveitido. 

La  calidad  de  los  que  declaran  ,  por  fus  empleos  ,  y 
notoria  pericia  ,  es  aun  mas  exceísiva  5  pues  á  tres  ,  ó  epatro 
Cirujanos  Latinos  ,  conocidos  en  efta  Corte  ,  y  aun  dentro . 
de  los  Hoípitales  por  Maeftros ,  me  opone  Vm.  otros  tantcsj 
meros  Practicantes. 

Los  tcltígosquc  produzco  ,  ion  imiíbrmcs  ,  y  conteftes; 
en  los  articulos  que  ateftan.  Sus  Practicantes  de  Vm.  le  con¬ 
tradicen  entre  sr ,  á  sí  miímos ,  y  aun  á  Vm.  miímo. 

La  hiíloria  que  yo  doy,  ie  halla  religiofamente  arreglada 
á  lo  que  reinita  de  los  documentos  que  prelento.  Lo  e]ue 
Vm.  dice  ,  y  (irvc  de  principal  íundamento  á  íus  dilcuríbs,í 
fe  calla  por  fus  deponentes  ;  y  ficndo  cofas  que  trahia  en 
fu  cara  el  enfermo  ,  y  muy  monltruofas  ,  no  parece  cjue  fue¬ 
ron  notadas  por  el  mifmo  que  noto  lo  cjue  el  mifmo  en-* 
fermo  ocultaba  en  la  cfpalda. 


La 


La  parcialidad  ,  b  erpirku  de  partido ,  de  que  no  iiay 
I  la  menor  íeña  en  mis  teíligos,  reluce  en  los  que  Vm.  prc- 
i  fenta  en  un  grado  eminente  5  pues  ie  eflienden  á  lo  que  no 
iij  es  de!  intento  ,  y  íblo  le  dirige  á  liíonja  de  Vm.  como  cn- 
I  tre  otras  cofas  es  la  falíedad,  de  que  Vm.  habia  eíecLivamcnte, 

K  convidado- á  conferencia  á  los  demás  Médicos  de  la  Cafa  ,  y 
Señores  de  la  Junta  5  liendo  afsi ,  que  ni  lugar  tuvo  Vm,  para 
¡í  ello  ,  y  lo  conieísó  publicamente  en  el  Tiieatro  ,  quando  me 
i|  quexé  de  no  hailaimc  ante  los  Jueces  que  Vm.  me  habia  he-* 

:1:  cho  eíperar  :  el  recalcarle  tanto  en  fus  pretendidos  pronoftñ 
[:>  eos  de  Vm.  fobre  la  pronta  muerte  dcl  enfermo  ,  y  otras 
fii  circunftancias,  que  en  qualqiiiera  Tribunal  fe  tendrian  por  fof- 
a  pechólas  ,  fegun  las  íabidas  máximas  del  Derecho  ,  que  no 
q  me  atrevo  á  producir  5  porque  en  la  fcvera  critica  de  Vm» 
“b,  qnalquiera  tintura  en  otra  ciencia  fe  hace  un  argumento  de- 
monftrativo  de  mi  ignorancia  en  la  Medicina, 

En  fin  ,  qué  mayor  prueba  de  la  iníuficiencia  de  Jas  de- 
poficiones  que  Vm.  alega ,  que  la  falta  de  methodo  con  que 
eftán  hechas  ,  las  torpilsimas  ignorancias  que  contienen  ,  las 
circunfiancias  invcriumilcs  que  encierran  ,  las  manifiefias  con¬ 
tradicciones  de  que  redundan^ 

En  mi  Relación  nada  falta  de  quanto  puede  fervir  á  un 
Medico  racional  ,  para  reconocer  la  congruencia  ,  b  incon¬ 
gruencia  de  la  enfermedad  que  le  difputa  ,  á  la  edad  ,  tem¬ 
peramento  ,  conformación  ,  vida  antecedente  del  enfermo, 
eftacion  del  año  ,  y  conftitucion  particular  del  tiempo.  Nada 
dexa  que  defear  tampoco  fobre  aquellas  circunftancias  que 
fe  necelsitaii  obícrvar  para  formar  una  jufta  idea  de  la  enfer- 
'iBcdad  que  acompañan.  El  conjunto  de  todas,  nada  tiene  ir- 
I regular  ,  nada  invenlimil  ,  nada  violento  :  todo  es  regular, 
jtodo  conforme  al  ordinaiio  curfo  de  la  naturaleza. 

En  Ja  Relación  de  Vm.  nada  fe  dice  de  la  edad  ,  tempe¬ 
ramento  ,  vida  antecedente ,  conformación  del  enfermo :  nada 
flde  la  eftacion  :  nada  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad  que 


s 

en  ella  dominaba  :  tampoco  fe  nota  el  edado  de  la  lengua, 
ni  de  las  orinas.  Qué  cofa  mas  invcriliiiiíl  ,  que  una  rcípi- 
racion  frequente  y  pequeña  ,  con  una  tos  muy  frequente, 
muy  abundante  ,  y  muy  húmeda  ,  y  con  efputos  grandes  de 
materia  lymphatica  crala:  Qué  exprefsion  tan  barberil ,  y  vul¬ 
gar  ,  como  el  decir ,  que  la  materia  de  los  efputos  tenia  ten¬ 
dencia  á  libidinofa:  Qué  cofa  tan  voluntaria,  y  ridicula,  como 
decir,  que  la  ulcera,  que  le  pretende  haber  vifto  en  el  pulmón, 
era  corroíiva  :  Quien  están  dieftro  conocedor  de  ulceras, que 
encuentra  lo  cotrofivo  de  ellas  en  un  cadáver  ,  donde  no 
puede  notarle  el  rubor  ,  ni  demas  leñas  de  la  intemperie 
de  la  ulcera  ,  ni  lo  tenue  ,  y  fufil  del  licor  que  derramad 
Aun  quando  durante  la  vida  fuellé  corrofiva  cha  pretendida 
ulcera  ,  debió  aparecer  fordida  en  cl  cadáver  qior  las  razo¬ 
nes  ,  que  fon  bien  obvias  á  qualquiera  mediano  Cirujanos 
pero  narrcitur  furdo  fabula. 

Quiere  Vni.  vér  de  una  ojeada  quales  fon  los  documen¬ 
tos  de  que  forma  Vm.  fu  hilloria  ,  la  íé  que  merecen  ,  y 
el  honor  que  Vm.  fe  hace  en  producirlos  :  Pues  elle  es  d 
cílado  del  pulmón  que  refulta  de  ellos. 


su  COLOR.  SEGUN. 

De  contuíion. . . .  E aflor. 

illanco  j  y  negro  a  trechos .  Lo^ex.. 


SU  substancia. 

Tan  fioxa  que  comprimiéndola  cen^ 
los  dedos  fe  contrahia:  ' 

Dura  como  tubérculos  de  arena.  yUrnalát.. 

EJ  pulmón  duro  como  un  Taco  de  j 
arena.  J 


Apretando  el  pulmón  con  los  dedos 
fe  retraliía  íii  rubíiancia  ,  dando  lu¬ 
gar  a  c|ue  fe  juntaííca  las  túnicas  an¬ 
terior  5  y  pofterior. 

Al  tiempo  de  apretar  cl  pulmón  era 
lo  mirmo  que  íi  fucile  una  mazorca 
de  ciíco  p  y  fe  peiccbia  algún  ruido. 


EL 
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EL  LIBIDO  CONTENIDO.  S  EGü N. 

Semejante  al  de  las  ulceras  corro/ívas* 

aunque  algo  mas  crafo .  faflor.  X  '  \ 

Materia  purulenta. . . .  Martmex...  -  ^  -  -  ' 

Suero  purulento  bailante  crafo .  Lopex,  -  x 

Material  fútil  no  perfedo  pus* .  ürrlalde. 

Pus  verdaderamente  tal . .  Suero. 

Eílc  monftmo  ,  efta  chymera  refuka  de  las  depoflcionc^ 
que  Vm.  produce  :  ellas  torpifsiaias  ignorancias  adopta  Viii, 
para  fundamento  de  íu  decilion  :  eftas  ateftaciones  ,  que  íolo 
por  lo  improprio  de  la  exprefsion,  y  baxeza  del  cílilo  ion  ca- 
I  paces  de  defacreditar  á  un  miferable  Barbero,  fon  los  garantes 
í  de  la  fe  ,  que  exige  Vm.  de  íiis  Ledores  á  los  hechos  en  que 
I  cítriba  todo  el  peíb  de  nueftra  difputa. 

I  Compadczcafe  Vm.  por  Dios  de  ella  Nación  ,  cuyo  ho- 
I  ñor  ya  padece  bañante ,  aun  con  motivos  menos  judos  que 
¡  el  que  Vm.  ofrece  para  exponerla  á  la  ceníura  del  mundo 
j  Medico.  Duelaíe  Vm.  del  Cuerpo  de  una  facultad  que  tiene 
(  tantos  y  tan  célebres  Individuos  que  no  merecen  el  concepto 
5  que  fe  formará  de  ellos  en  las  Naciones  edrangeras  ,  quan- 
i  do  hagan  la  judicia  que  fe  merece  el  Efe  rito  de  un  Medico 
;  de  Camara  ,  de  un  Cathedratico  de  Anathomia  ,  de  un  pii^ 
i  mer  Medico  de  los  Reales  Hofpitales  de  efta  Corte.  ;  > 

I  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  todo  lo  difimularé  ,  .todo  lo 
|!  miraré  con  la  mayor  indiferencia.  En  medio  de  tanta  opoli-^ 
ij  cion  ,  nada  hallo  que  contradiga  la  integridad  del  habito  de 
j!  luieílro  Enfermo  ,  ni  la  perfccla  robudez  con  que  le  mantu- 
vo  hada  que  fue  invadido  de  la  enfermedad  que  Je  couduxo 
1  a  mi  Sala.  Una  vez  que  nadie  fe  acuerda  de  afrmar  que 
!]  vivió,  enfermizo  ,  ni  que  fe  obfervb  extenuado  ,  puedo  de- 
;,i  xar  intada  fu  Relación  de  Vm.  y  confervar  á  mis  argumen- 
|i|  tos  todo  el  nervio  ,  y  vigor  con  que  los  prodiixe.^  Ede  es  el 
I  punto  á  que  yá  nos  llama  el  methodo  que  en  eda  Carta  me 
I  propiife.  .  i 

Mi  primer  argumento  era  ede  :  Todos  los  Médicos^ 

B  áf- 
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afsi  antiguos  como  modernos  ,  dejjnieron  d  la  phthijts: 
Senjible  onaciacion  ,  extenuación^  o  diminución  dcl 
hito  del  cuerpo  \  y  fegun  las  caufas  de  donde  procedía  ejla 
cmaciaclcn  dijíinguieron  las  dijerentes  efpecirs  de  ejla  en^ 
fermcdad :  luego  no  ferd.  phthijis  de  ninguna  ej'pecie  aque-> 
lia  enfermedad  en  que  fe  ccnjerva  la  integndad  del  ha¬ 
bito  del  cuerpo  i  tal  fue  la  que  'quito  la  vida  d  A'lanuel 
Rcdriguez  •  luego  ju  enfermedad  no  fue  phthifs  de  nin¬ 
guna  efpecie  ,  y  por  conf guíente  no  fue  phthifs  pulmonaL 

Elk  argümerito  í'c  funda  en  Jos  mas  triviales  ,  y  íegutos 
axiomas  de  la  Lógica.  1.  A  quien  no  conviene  el  genero 
de  la  defnicion ,  ?jo  le  conviene  la  defnicion  ,  jy  a  quien 
no  conviene  la  defnicion  de  una  cofa  no  le  conviene ju  ejjcn* 
cia.  11.  De  lo  que  no  fe  afrma  el  genero  ^  no  fe  afirma 
la  efpecie  :  la  emaciación  es  el  genero  de  la  deñnicion  de  la 
phtiníiS  ;  luego  de  la  enfermedad  ,  de  quien  no  fe  pueda 
afiinicU'  la  emaciación  ,  no  fe  podrá  afirmar  la  difinicion  de 
la  phthiíis.  La  emaciación  es  el  genero  rcípccfo  de  todas  las 
cípecies  de  phthifis  que  conocen  los  Médicos  :  luego  íi  de  la 
enfermedad  de  Manuel  Rodiigncz  no  fe  puede  afirmar  cftc 
genero  j  no  íc  podrá  afirmar  alguna  de  íus  efpccics.  Vaya 
el  excmplo  :  Porque  el  animal  es  el  genero  de  la  definición 
del  hombre  ,  á  lo  que  no  conviene  el  animal  no  conviene 
la  definición  dcl  hombre.  El  animal  es  el  genero  ,  rcípccfó 
dcl  ho  ubre  ,  y  dcl  bruto  que  fon  las  cípecies  en  que  le  divi¬ 
de  5  y  afsi  de  quien  no  le  puede  afirmar  que  es  animal  ,  no 
fe  puede*  decir  c]ue  es  hombre  ni  bruto. 

Rcíponde  Vrn.  á  eíte  argumento  ,  negando  la  mayorj 
es  á  íáber  ,  que  todos  Jos  Médicos  antiguos  ,  y  modernos 
definieron  á  la  phchifis  por  la  emaciación.  Y  qiialcs  ion  Jos 
que  Vm.  produce  que  no  la  definieron  alsi  r  JV lilis  ,  Pedro 
de  Satdc  ,  Soneto  ,  y  Aíorton  :  y  remitiendo  lus  citas  para 
mas  adelante  ,  copia  Vm.  ellas  palabras  de  Sault :  Los  APc- 
dicos  copian  aj^i  ,  unos  de  otros  la  defnicion  ,y  caen  en 

ef. 
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ejle  error  como  los  pajares  que  /¡guen  a  los  que  dan  en 
la  red  '->  y  proíiguc  Vm.  con  la  gtacia  que  acolliUDbra  :  Ejie 
pajaro  y  d  cayo  en  la  red  con  los  demás  que  reprende  Satdty 
y  quand.o  al  principio  cae  ,  creo  que  al  jin  no  ha  de  tener 
por  donde  falir-  Qiiien  al  oír  dio  no  eíp^rara  leer  terminan¬ 
tes  contra  mi  á  Pedro  de  Sault  ,  y  á  los  demás  Autores 
citados  'l 

Aunque  fiemprc  he  defeonfiado  de  los  Eferitores  qne^rc- 
jniten  á  otro  lugar  los  textos  terminantes ,  y  piecillos  para 
dexar  eílablecidas  fus  propoficioncs  en  el  tiempo  ,  y  lugar 
en  que  las  pronuncian  5  nunca  creí  hallar  en  las  de  Vm.  la 
menor  infidelidad.  Afsifue  grande  mi  admiración  quando  al 
bufcarlas  en  fus  originales  y  en  la  pag,  63.  de  fu  eíciito, 
vi  que  todos  eños  Autores  aprobaban  la  definición  mia  ,  y 
común  de  la  phthiíis  en  eña  parte.  El  texto  original  que 
(Vm.  mifmo  pone  á  la  letra,  y  yo  al  pie  de  día  plana  (i)  dice 
afsi  exadaraente  traducido  :  Suele  dejjinir fe  la  phtl  if:s>j  cx^ 
tenuacion  de  todo  el  cuerpo  nacida  de  ulcera  del  pulmom 
pero  no  bien  :  porque  he  abierto  cadañeros  de  muchos 
que  han  muerto  de  ejla  enfermedad  y  en  los  quales  los 
pulmones  no  tenían  ulcera  alguna  yfi  jhlo  tubcrculcs ,  cál¬ 
culos  y  0  materias  fabulofas  sy  proíigue  Vm.  diciendo  :  De 
'  eJle  mifmo  fentir  fon  Pedro  Sault  ,  Tcophilo  Ecnet ,  P.D 
I  cardo  EAorton  y  y  los  demás  Autores  Anathonúcos ,  &c. 

I  Quien  no  ve  aquí  Señor  Don  Bernardo ,  fino  es  que  haya 
I  olvidado  enteramente  la  latinidad  ,  que  lo  que  reprueban  eí- 
tos  Autores  en  la  común  definición  de  la  phthiíis  r.o  es  el  gc- 
inero  fino  la  diferencia  3  dio  es  .el  origen  ,  y  cania  á  c]uc  fe 
atribuye  la  emaciación  1  Si  dios  Autores  dixcrah  que  han 

B  2  vif-  ' 
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(i)  Fhíhtfa  de  finir  i  folet  quod  fit 
\otius  corporls  contahefce/itia  a'o  ulcere 
vulmonis  orto,.  Verurn  minus  reóís:  quia 
\  ilurlum  ab  hoc  morbo  defunBorurn  ca~ 
fdvera  aperui ,  in.quihus  pulmones  ul¬ 


cere  quov'ts  immunes  ,  tuhercuUs  ^  aut 
lapidíbuSf  aut  materia  falulofa  per  to- 
turn  confiti  fuerunt.  VVíHís  Pi.'armac. 
Kation.  part.  2.  fed.i.  cap.  6.  pag.  4^, 
Edit.  Geney. 
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villo  muchos  cadáveres  de  Phthificos  que  murieron  fin  maní- 
ficlla  extenuación ,  me  fuera  contraria  íu  autoridad  en  efie 
punto  5  pero  reprobando  íolo  la  ulcera  ,  y  adoptando  la  ema¬ 
ciación  en  la  miíma  definición  que  ellos  dan  á  la  phthifis  j  no 
sé  como ,  fin  un  extraordinario  aiucinamiento  ,  íe  me  puedan 
objetar  como  contrarios. 

El  mifino  Willis  en  el  lugar  que  Vm.  alega  nos  quita 
de  toda. duda  con  las  palabras  figuicntes  á  las  citadas  ,  y 
omitidas  por  Vrn.  Defpues  de  haber  dicho  que  ha  vifio  muchos 
cadáveres  de  Phthilicos  que  no  tuvieron  ulcera  en  el  pulmón, 
dice  :  Por  tanto  mrjor  fe  define  la  phthifis  ,  diciendo  (jue 
es  una  contabefcencia  total  originadla  de  la  mala  confor- 
macion  de  los  pulmones.  íz)  Vea  Vm.  Señor  Don  Bernardo  íi 
Willis  define  6  no  a  la  phthifis  por  la  emaciación  ?  y  íi  la 
definirán  aísi  todos  los  demás  Autores  citados,  afieguran- 
do  Vm.  que  fon  de  la  mifma  opinión  que  Willis  5  y  vea  el 
L.edtor  al  pie  de  cfta  plana  íi  fe  hqlia  ,  ó  no  la  emaciación 
en  las  definiciones  de  todos  ellos.  (3) 

Si  el  levantar  tan  falfos  teftimonios  á  los  Autores  >  fi  el 


rc- 


(2.)  ^^.'tPropfer  phthifis  mcUus  de-- 
finitur  quod  fit  toúus  contabefeentia  d 
mala  pulmonis  con  format tone  orta.W'i- 
Jlis,  Pharmac.  Radon,  part.  2.  fed.  i. 
cap.  4<<.  Edit.  Genev.yi<í5>4. 

(3)  P.  Default  es  de  la  mifma  opi¬ 
nión  c¡ue  VVilTis'  5  cuya  opinión  adopta 
cii  fu  Tratado  de  la  PLtliiíis ,  que  con 
otros  opufcLiIoSj  ó  Diflertaciones  eferi- 
tas  en  Francés  fe  lialla  impreíTo  en 
Burdeos  i  7  3  3.  en  8.  Veafe  la  pag.  3  ja. 
de  efta  Colección. 

Calmet  nada  añade  á  la  definición 
de  Ri verlo  ^  en  quanto  al  genero;  afsi 
la  adopta  abfoliitamente  y  en  chanto  a 
la  contabefcencia. 

Theophilo  Eoneto  es  un  mero  refe¬ 
rente  de  las  opiniones  de  VVillis  ,  y 
Barbete  y  en  cílc  punto.  No  tr..bc  defi- 
íiicioij  propiamente  íuya  de  laPhdiifis. 


Ththtfis  tn  genere  efi  confumptio 
partiurn  cprporis  mufcv.lofarumy  d  fub-. 
tra&lone  ,  vel  colllquatione  fiuidorum 
orta,  Morten.  Phthifiolog.  Lib.i.pag. 
i.Edit.  Liigdun..  1737.  In  4. 

Fhthijís  pulmonalls  efi  ccnfurnptio  - 
totius  cerports  cum  fehre  d  mala  a^ec~  I 
tioney  ^  ab  ulceratione  pulmonum  tan~-i 
dem  orlgtnem  ducens  Morton.Fhtfiifior-J 
log.  Lib.  2.  pag.  25.  Ldit.  lugdun..l 
1737.  in  4. 

Phthifis  efi  confumptio  humoris 
tritij.  Barbete.  Prax.  Lib. 3.  cap.a.pag,^ 
108.  Idit.  Cenev.  1688  in  4. 

En  quanto  á  los  demás  Autires  Ana- 
thomicos ,  que  Vm.  dice  fer  del  mifmo 
fcniir  que  los  citados  ,  nada  puedo 
oponer  a  una  cita  tan  vaga  i  fino  qu« 
í  u  piopria  ex|  relsion  de  Vm.  decid» 
contra  Vm.  miíhio. 
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remitir  íus  citas  adonde  pueda  el  Ledlior  Iiaberfc  olvidado  de  el 
fin  á  que  íe  alegan  >  li  ei  truncar  fus  palfagcs  ,  onikiendo  lo 
que  preerfamente  nos  alTegura  de  íu  opinión  ,  ha  fido  cui¬ 
dado  ,^ó  defciiido ,  lo  fabrá  Vm.  yo  folo  fe,  que  fi  otro  me¬ 
nos  moderado  que  yo  ,  hubiera  lorprendido  á  Vm.  en  efte 
contravando ,  no  miraría  con  tanta  indiferencia  cfta  feliz  oca- 
fion  de  vengar  tantos ,  tan  inauditos  ,  y  tan  deímereddos  in- 
faltos  Con  que  Vm»  ha  tenido  á  bien  exercitar  mi  paeicnciaj 
y  pretendido  apurar  mi  fufnmiento^ 

Vifto  ya  que  el  fundamento  de  íti  refpuefta  de  Vm.  no 
tiene  apoyo  en  la  autoridad  ,  vamos  á  ver  fi  le  tiene  en  la  ra¬ 
zón.  Los  tubérculos  dice  Vm.  arguyendome  ad  hominein 
eño  es  con  mis  miímas  doctrinas  ,  ó  principios ,  fuelen  eftár 
mucho  tiempo  encubiertos  en  el  pulmón  fin  la  menor  mo- 
kñia  de  los  enfermos  j  y  de  aqui  infiere  Vm.  que  en  eílc 
cafo  fe  conferva  la  integridad  del  habito  del  cuerpo  ,  6  que 
no  hay  extenuación  ,  diciendo  :  La  enfermedad  que  extfie 
m  el  pulmón  ,  ftn  la  menor  mole  fia  dei  enfermo  corfer-- 
ya  la  integridad  del  habito-  del  cuerpo  '■>  íed  fie  efi  ,  que 
los  tubérculos  extfen  en  el  pulmón  fn  la  menor  ^nolefia 
del  enfermo  ,  luego  conferyan  la  integridad  del  habito  del 
cuerpo»  Es  afsi  qpie  los  tubérculos  del  puhnon  fon  yerda-^ 
dera  phthifis  :  luego  hay  phthifs  que  conferya  la  integri¬ 
dad  del  habito  del  cuerpo» 

Tan  fatisfecho  de  eíle  fiylogifimo  como  íi  fuera  una  de- 
mofiraccioii?  proíigue  Vm..  y  dice  :  Señor  Herrero^ ,  ande 
mas  Unce  en  el  ergo  ( la  cortesía  fe  quedo  en  cI tintero 
que  con  efe^y  otros  def cuidos  que  yeo  en  él  (por  inftantcs 
íc  aumentan  las  pruebas  de  fu  buena  crianza )  me  temo  mur 
cho  que  ha  de  quedar  tan  lucido  como  en  fu  propofeton 
uniyerfalj  y  en  todo  lo  demás.»  Señor  Don  Eernaido,  íi 
como  Vm.  dice  el  argüir  es  como  nadar  ,  que  jamas  fe  olvi- 
’da  al  que  lo  aprendió  bien  ,  que  Súmulas  fon  las  que  aprendió 
ym.  que  le  enfcaaron  i  tener  un  Sophiima  por  un  concluyen 

te 
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te  ¿>ylogifmo )  Baxo  la  mlfma  forma  podia  Vm.  probar  igual-- 
mentc  que  la  phthiíis  no  es  cnfeimcdad,dicicndo:No  es  enfer¬ 
medad  la  que  por  muchos  años  exiüe  íin  moleüia  íenüble  cnt 
nucílras  entrañas^tales  ion  los  tuberculosducgo  los  tubérculos  S 
no  ion  enfermedad^  Jed  Jíc  ejiy  que  los  tubérculos  fon  verda¬ 
dera  phthiiis:  luego  hay  verdadera  phthiíis  que  no  es  enferme¬ 
dad.  De  unos  mumos  antecedentes  fe  liguen  eítas  dos  coníe- 
qucncias  ,  con  que ,  6  concederlas  ambas ,  6  tener  por  mal 
deducidas  una  ,  y  otra.  Es  poísible  que  no  advierta  Vm.  la  fa¬ 
lacia  que  envuelven  lus  propoíiciones  ,  arguyendo  de  Syíie- 
ma  á  Syftema ,  de  una  verdad  refpechva  ,  á  orra  también  ref- 
pectiva ,  de  un  eliado  de  los  tubérculos  á  otro  citado  muy  di- 
ierente^ 

Pero  í¡  en  virtud  del  axioma  Sumuliítico^  la  inftancia  no 
defata  el  argumento,  aunquedemucltra  fufalledad,  voyá  ref- 
ponder  en  forma  cícolaitica  s  pero  antes  quiero  explicar  mi 
Opinión  ,  y  la  naturaleza  del  argumento  ad  hcminem* 

Dodoneo ,  ,  y  otros  famoíos  Médicos  (4)  obfer- 

varon  tubérculos  en  los  pulmones  de  muchos  cadáveres  de 
períonas  que*  murieron  de  enfermedades  no  pulmonalcs,  y 
mientras  \ivicron  no  dntieron  la  menor  moleítia obíervaroa 
también  los  íyinptomas  que  acompañan  á  los  tubérculos 
,quando  le  corrompen, inflaman, ‘6  íupuran  defpues-de  curadas 
una  angina  ,  un  dolor  de  collado  ,  o  una  calentura  aguda  en 
iugetos ,  que  antes  de  citas  cniermedades  no  manifeftaron  en 
muchos  años  el  menor  indicio  he  dlosj  y  coniiderando  que  el 

tiem- 

(4)  Huyendo  del  pcdaiitirmo  ,  me  tentó  con  prevenir  qne  entre  1oí>  in- 
abPicngode  citar  lo  que  juzgo  Tábido  numerables  Autores,  qne  reconocen 
de  todos  :  aTvi  no  Te  halla  cita  alguna  en  los  tubérculos  un  citado  de  in- 
en  mi  primer  ETcrito  ;  y  Tolo  produz-  dolencia  ,  y  benignidad  ,  íin  el  me¬ 
co  en  eíte  lo  que  echaría  menos  el  ñor  indicio  de  Tu  }  reícncia  ,  los  mc- 
Ledor  para  el  cotejo  ,  y  averigua-  nos  raros  Ton  Hypccrates^  Gale.io^  Do- 
cion  de  la  exaitituel  ,  y  fidelidad  de  do  leo,  Senerto^  ííercdia^RlvenOy  Mor- 
las  que  Vm.  amontona.  Sin  embar-  ton,  Baglivl,  Jlo^ff'man  y  Rdulin  , 
go  ,  para  epae  en  cite  lugar  no  pre-  cuyos  lugares  Icñalaié  íi  Vm.  no  los 
Tuina  Vm.  que  cito  a  vulto  ,  me  con-  hallaílc. 
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tiempo  que  duraron  eflas  enfermedades  era  corto  para  la  for¬ 
mación ,  inflamación ,  y  íupuracion  de  los  tubérculos  ,  obra 
que  quando  eíbos  por  si  folos  y  originariamente  matan  ,  es 
de  muchos  mcíes y  tal  vez  de  muchos  años  coligieron, 
que  pues  íc  hallaban  crudos ,  é  inalterados  en.  cadáveres  de 
muchos,  que  murieron  de  enfermedad  pulmonal  ,jii  antes  íin- 
ticron  la  menor  mokftia  >  los  que  íc  delcubrian  por  fus  pe¬ 
culiares  íymptomas  deípucs  de  dichas,  enfermedades  eran  de 
la  milma  condición  ,  y  eyiie  ya  etlaban  de  antemano  forma¬ 
dos.  Efle  es  el  principal  fundamento  de  eftos  Autores  para 
aOegurar  que  hay  tubérculos  de  tal  naturaleza, que  pueden  eflár- 
ocultos,  c  inocentes  muchos  años,  hafta  que  alguna  caufa 
los  altere, como  la  preternaturai  diípoíicion  de  los  humores  en. 
las  mencionadas  enfermedades., 

En  efta  opinión  no  fon  phthiíis  los  tubérculos,  mientras  fe 
fuponen:  en  elfe  eftado  de  indolencias  ni  lo  ferán  en  el  fentir  de 
qualquiera  otro  que  permita  cfta  fupoí¡cion,6  la  hagaíporque 
en  ninguna  opinión  hay  phthiíis  iníenfible  al  que  la  padece. 

El  que  arguye  ¿ti  hommem^  como  dice  la  Ercuela,eflo  es, 
el  que  por  aíllimpto ,  y  fundamento  de  fus  raciocinios  toma 
las  doflrinas  eftablccidas  en  la  opinión  de  fu  contrariOjlas  debe 
fupoiier  igualmente  ciertas ,  y  las  debe  entender  en  el  miímo 
ícntído Y  con  igual  exteníion..  Si  Vm.  como  da  a  entender, 
tuvo  animo  de  arguirme  en  efta  forma  ,  debió  (aponer  eftc 
eftado  de  indolencia ,  é  iníeníibilidad  de  los  tubérculos ,  y  dar 
á  efta  ftipoíicion  toda  la  extenílon  que  le  esaaatural  s  aísi  no 
debió  Vm. afirmar  que  los  tubérculos  eran  phthiíis  por  la  auto¬ 
ridad  ,  y  razones  de  Alorton  y  Willls  „  y  demás  Autores  que 
Vm.  ligue :  porque  eftos  ,  Icxos  de  admitir  el  eftado  de  indo¬ 
lencia  ,  é  infeníibílidad  que  yo  admito ,  los  deícriben  acompa¬ 
ñados  va  deíde  el  principio  de  fu  formación  con  aquellos 
terribles  ,  y  molcftos  íympthomas  de  una  phthiíis  pulmonal 
incipiente. 

Aísi ,  paflándo  de  íyftema  á  fyftéma ,  de  una  verdad ,  que 
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folo  lo  es  en  una  Opinión ,  a  otra  verdad  ,  que  folo  lo  es  en  la 
contraria ,  ha  formado  Vm.  un  argumento  tan  fácil  de  difolver . 
como,  defcdluoío.  Vealo  Vm.  en  la  rcípuefta  que  voy  á  darle 
con  todo  el  rigor  ,  y  formalidad  de  la  Eícuela ;  La  enferme-^ 
dad  que  exijie  en  el  pulmón  fin  la  menor  mole  fia  del 
Jermo  conjerva  la  integridad  del  habito  del  cuerpo  >  con¬ 
cedo  ,  y  ücxo  paliar  con  todas  íus  rachas  efta  propoíicion  ma¬ 
yor  5  kd  lie  eít  que  los  tubérculos^  per  me ,  exiflen  en  el  puL 
mon  fnla  menor  molefiia  del  enfermo  ,  concedo  la  me¬ 
nor  :  luego  confery^an  la  integridad  del  habito  del  cuerpo^ 
concedo  ia  conícquencia.  Vamos  á  la  fubíumpta :  es  afsi  que 
los  tubérculos  del  pulmón  fon  Verdadera  phthifs ,  diítmgo: 
En  el  cafo  de  la  íupoficion  ,  ello  es ,  en  el  eílado  de  íu  infenli- 
bilidad,  é  indolencia  de  c]ue  habla  todo  el  Sylogiímo  prece- 
dcntc,Io  nicgoj  en  otro  diado  en  que  van  acompañados  de  los 
lymptomas  con  que  los  delcribeit  Jos  Aurores  que  Vm.figue, 
yen  cuya  opinión  no  puede  hacerfe  una  ílipoíicion  femr  jante, 
lo  concedo  :  luego  hay  phthifts  que  conjerVa  la  integridad 
del  habito  del  cuerpo  ,  niego  la  conícquencia. 

Aqui  ve  Vm.  claramente  que  eñe  Sylogifmo..*  Los  tubér¬ 
culos  conícrvan  la  integridad  del  habito  del  cuerpo  5  Jos  tubér¬ 
culos  ion  phchiíis :  luego  la  phthilis  conferva  la  integridad  del 
habito  dcl  cuerpo,  tiene  quatro  términos  :  los  tubérculos  en 
la  fupoíkion  ,  y  eílado  de  í'u  indolencia  ,  los  tubérculos  fuera 
de  eíla  fupoíicion ,  la  integridad  del  habito  dcl  cuerpo  ,  y  la 
phthiíis  j  con  que  no  lolo  no  puede  ícr  concluyente  ,  lino  tor- 
piísimamcntc  íaiaz :  no  folo  improprio  á  un  Dodor  que  afir¬ 
ma  que  no  íc  puede  olvidar  el  eigonímo ,  á  quien  lo  íiipobicn 
una  vez  5  lino  muy  vergonzofo  al  mas  viíoño  Artilla.  Aísí 
pongo  en  praclica  cí  coníejo  que  Vm.  me  da  diciendo  que 
ande  mas  linceen  el  er^o  :  no  puctio  acreditar  mejor  el  apre¬ 
cio  que  hago  de  íns  oportunas  amoneílacioncs. 

La  íegunda  razón  con  que  Vm.  quiere  convencer  de  fal- 
fo  ,  que  no  puede  haber  phthifs  fn  emaciación  es  que  hay 

mu- 
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muchas  emaciaciones  que  no  fon  phthifis ,  como  fon  las  nue¬ 
ve  que  Vm,  feñala  en  íii  elcrito.  Señor  Don  Bernardo  ,  en  que 
cfcuelas  ha  valido  haña  ahora  íemejante  modo  de  philofo- 
phar :  Hay  muchas  emaciaciones  que  no  fon  phthijis  llue¬ 
go  hay  fhthijisjin  emaciación'^  Síes  permitido  i  y  logizar  de 
dk  modo  ,  también  podremos  íylogizar  aísi :  Hay  animales 
que  no  ion  hombres  .:  luego  hay  hombre  que  no  íea  animal. 
Si  afsi  arguyera  un  Colegial  Aitiíla  ,  cómo  íe  podria  librar  de 
í  un  quaderno  5  Si  el  argüir  es  como  el  nadar ,  y  Vm,  no  na¬ 
da  mejor  que  arguye  ,  temo  que  íc  ha  de  ahogar  en  una  taza 
de  agua.  Si  lapradica  hofpitalar  no  enfeña  «otra  Lógica  que 
Ja  de  Ariñoteles ,  por  ella  íabemos ,  que  de  Jo  que  fe  predica 
Ja  crpccie ,  fe  predica  el  genero ,  pero  no  .al  contrario  ;  y  de 
quien  íc  niega  el  genero  ^  íe  niega  fbrzoíamcnte  la  cípccie. 
ÍAfsi  vScñor  DonBernardo^  efte  argumento  vale ,  esphthifis> 

'  luego  es  emaciación^  y  no  efte:  es  emaciación  :  luego  es 
phthifis,  Aísi  como  vale  efte  :  no  es  emaciación  :  luego  no 
i!  es  phthifis  ry  no  vale  efte :  no  es  phthijís :  luego  no  es  emacid’- 
!  eion  ?  y  por  coníiguiente  ,  aunque  haya  muchas  emaciaciones 
que  no  fean  phthifis,  nunca  íe  puede  argüir  que  hay  phthi- 
11  fis  que  no  fea  emaciación  :  aísi  como  aunque  haya  nueve  ani- 
il  males  diferentes  que  no  ícan  hombres ,  no  dexa  de  fer  cierto 
|ii  que  no  hay  hombre  que  no  fea  animal.  Pero  para  que  es  de- 
líj  tenernos  en  una  cofa  tan  vergonzofa,como  es  dar  reglas  de  fy- 
I  logizar  á  un  Dodor  de  Gandia ,  á  un  Catliedratico  de  Anatho- 

i  mía,  á  un  Medico  de  Caniara ,  creado  en  el  miímo  deem- 
J  to ,  qtic  Don  Francifeo  Logu ,  al  ProfeíTor  de  una  Facultad, 

¡  I  en  cuyo  exercicio  no  fe  puede  dkt  pafíb  fin  un  exado  ra- 
k  pocinio. 

I  No  paflemos  al  fegundo  argumento  íin  examirar  otra 
refpuefta  que  á  él  iníkua  Vm.  diciendo  ,  que  pudiera  conce¬ 
derme  la  mayor  de  mi  fylogifmo  :  no  puede  haber  phthifis 

ii  fin  emaciación ,  y  negarme  la  menor  :  en  nueflro  enfermo 
.  I  no  h  ubo  emaciación ,  fundado  en  que  cftíiba  cachedko,  y  que 
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}a  cachexia  es  una  cfpccie  de  tabidez  ,  b  extenuación.  Efta  la' 
prueba  Vm.  en  nueñro  enfermo  por  la  declaración  de  Joj'eph 
Gutinan  ,  Boticario  que  íiie  de  mi  Sala,  á  quien  levanta  Vm;- 
el  falfo  teñimonio  de  que  en  ella  dice  ,  que  los  pies ,  y  pier¬ 
nas  de  Manuel  Rodriguez  cñaban  túmidos,  edcmatoios  ,  e 
hinchados.  Señor  D.  Bernardo ,  la  declaración  de  Guzp'icin  es 
en  ellos  términos :  Vi  al  exprejfado  cadaVer  y  que  apenas 
tenia  aquella  per  dida  de  carnes ,  que  ordananarnente  ¡'e'\>e 
en  otfos  cadayeres  que  kan  muerto  de  tabardillo ,  de  fuer¬ 
te  ,  que  habiéndole  hecho  notar  efta  circunftancia  el  DoEl» 
Herrero  alDoEior  Araujo  ^  dtxo  efte  que  feria  gordura 
aparente  ,  y  que  el  creía  que  f  Via  tumor ofidad  '■>  quenen’* 
dolo  conjjrmar  con  un  cerco  como  de  un  dedo  de  hinchazón 
que  el  cadáver  tenia  al  rededor  del  huejjo  del  tobillo  ?  pero 
quando  fe  abrió  el  cadayer  dixeron  ^yyierontrcc:  quena 
fe  encontraba  debaxo  de  la  cutis  fino  carne  soh.ia  ,  y  rna- 
nCj^.Es  ello  decir  Jofeph  Guarnan  que  nueílro  enfermo  tenia 
■los  pies ,  y  piernas  tiimidos ,  cdematoíbs ,  é  hinchados^  Solo 
'Vm.  tiene  libertad  para  ocultar  la  verdad  de  un  modo  tan  ex¬ 
traordinario  j  y  no  digo  mas  ,  porque  en  el  idioma  de  la  ehrif- 
tiana  moderación  no  liay  términos  que  puedan  cxpicÜar  con 


decencia  la  idea  de  una  conducía  femcjantc. 

El  íegundo  argumento  es :  La  phtht¡ts  pul  mortal  es  una 
notable  emaciación  del  hábito  del  cuerpo  producida  de  una 
ulcera  del  pulmón  h  es  ajVi  que  nuefro  enfermo  no  tuyo 
femejante  lefion  en  fus  ppJmon  es  Anego  ju  enfermedad  no 
fue  phthifts  pulmón aL  Toda*  la  reipucdaque  Vm.  opone  á 
elle  argumento,  es  negar  que  la  phthilis  pu'moual  nazca  íiem- 
pre  de  una  uíccradel  pulmomy  para  negar  lo  no  trabe  Vm.mas 
fundamento  que  la  autoridad  de  Barbete ,  Calmet  ,  Sault^ 
Bonete  /Vlorton  '■>  y  á  montan  los  mas  Autores  Anatomicüs> 
pero  íc  conoce  quan  poco  examina  Vm.  los  originales  ,  y  la 
poca  critica  que  hace  de  los  libros  donde  los  encuentra  citados. 

^  Viendo  Hypocrates  que  íia  otra  cauía  que  la  ulcera  del 
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pulmón  fe  onginaba  una  efpccie  ele  tabidez  con  una  serie  inva¬ 
riable  de  íyinptoiiias ,  que  fon  los  que  caradicrizan  las  en¬ 
fermedades  :  y  que  las  demás  tabideces  originadas  de  otras 
caufas  eran  acompañadas  deíde  fu  principio  de  otros  fympto- 
nias  diferentes s  no  por  capricho ,  üno  por  una  juíta  razón  Me¬ 
dica  las  quifo  difeernir,  y  feparar  entre  si,  llamando  poranto- 
nornaíia,  6  excelencia  con  el  nombre  genérico  dephthifis^  que 
íignifica  todo  genero  de  tabidez ,  d  la  que  es  producida  por 
ulcera  del  pulmón  y  y  dando  á  las  demás  emaciaciones  pro¬ 
ducidas  por  otras  caufas  otros  nombres  diferentes,  como  atro-- 
phia ,  marafmo ,  dcc.  Aiin  hizo  mas  efte  grande  Maeftro  j  á 
varias  ulceras  del  pulmón  negó  ,  ó  fuípendio  el  nombre  de 
phthiJíSy  hafta  que  las  vio  en  aquel  eftado  en  que  las  acompa¬ 
ñaban  todos  fus  peculiares  fymptomas  como  fabe  el  menos 
yerfado  en  fus  obras ,  y  folo  las  tuvo  por  difpoficiones  próxi¬ 
mas  á  la  phthifis.  Toda  la  Antigüedad  obfervó  religiofamente 
cfte  exacto  difeernimiento  de  tantas,  y  tan  diferentes  emacia¬ 
ciones  j  pero  en  eítos  últimos  tiempos  fe  han  tomado  alguna 
libertad  los  Eferitores  modernos  j  entre  los  quaks  han  querido 
algunos  confundir  lo  que  con  tanto  cuidado  feparo  la  venera¬ 
ble  Antigüedad  ,  y  comprendieron  baxo  el  genérico  nombre 
de  phthiíis  todas  aquellas  enfermedades  ,  que  en  alguno  de  fus 
tiempos ,  ó  citados  eran  acompañadas  de  tabidez  ,  b  extenua¬ 
ción  5  y  como  el  que  dexa  el  verdadero  camino  ,  tanto  mas 
fe  extravia ,  qiíanto  mas  fe  adelanta  ,  no  ha  faltado  Medico 
que  hallando  ilefo  el  pulmón  en  alguna  de  cftas  tabideces  lla¬ 
madas  phthiíis ,  fe  atrevió  á  cenfurar  á  los  Principes  del  Arce^ 
por  haber  definido  ála-phthiíis  por  la  ulcera  del  pulmón  ,’y 
prccipitandofc  en  fus  cavilaciones,  llego  á  foítener  abfoluta- 
inente  que  lexos  de  fer  la  ulcera  del  pulmón  la  caufa ,  no  era 
fino  el  efedo  de  la  phthifis. 

Sin  embargo  de  que  no  hay  extravagancia  que  no  tenga 
fus  Padrinos,  y  mas  en  una  Arte  tan  corrompida  con  las  vanas 
cfpeculac iones  de  los  que  han  querido  poüeerla  fm  el  trabajo 
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de  la  experiencia,  y  obfervacion  j  tiene  Vm.  la  defgracia  de 
fer  muy  pocos  ,  y  de  ninguna  autoridad  los  que  fe  pueden  ale¬ 
gar  á  íu  favor  con  ]ui\o  titulo.  Seis  ion  los  que  produce  Vm. 
como  Ceníbres  de  la  opinión  común  ,  6  á  lo  menos  por  con¬ 
trarios  declarados  de  la  ulcera  del  pulmón  como  cania  de  la 
phthiíis  pulnional  \cx¿^óxr3i^A4orton^BarhetJVdbSj  Bonety 
Calmet.y  de  Satdt.  Quien  creerá  que  íolo  el  ultimo  es  dcciíi- 
YO  ,  y  que  efte  no  tiene  la  menor  autoridad  entre  los  Médicos? 
Vamos  á  demonftrarlo. 

Ador  ton  define  alsi  á  la  phthiíis  pulmonal:  Confumfeion 
de  todo  el  cuerpo^  con  calentura prrocedada  de  la  mala  afee-- 
don, y  aljín  de  la  exulcer ación  dcl  pulmón.  ( 5 )  Alsi  clk  Au¬ 
tor,  el  mas  íanioío  ,  y  de  mayor  autoridad  entre  los  que  Vni. 
cita  á  íu  favor  ,  le  esa  Vm.  abíolutamciitc  contrario. 

Barbote  confunde  á  la  phthiíis  con  la  atrophia.  Demuet 
trafc  con  la  definición  que  dá  á  la  phthiíis  :  Confumpeton  del 
humor  ,  ó  jugo  nutricio :  (6)  coligeíe  de  toda  la  doclrina  de  fu 
tratado:  aíVcguralo  Dekers  (7)  en  las  notas  que  pufo  á  cftc  Au¬ 
tor,  Aísi  íú  autoridad  no  debe  ícr  atendida  en  efie  punto, y  Vm. 
menos  que  nadie  debió  prevaicccríc  de  ella  ,  pues  íiendo  la 
atrophia  una  de  las-nucve  emaciaciones  que  Vm.  dice  que  no 
fon  phthiíis  ,  debió  Vm.  tener  por  mal  definida  á  la  phthifis 
con  una  definición  que  es  propia  de  la  atrophia  >  y  perfuadiríe 
que  qnanto  dice  de  la  plitliifis^en- orden  á  fu  naturaleza  ,  y  ori¬ 
gen  ,  folo  fe  debe  entender  de  la  atrophia. 

Boneto  es  un  compilador  de  obfervaciones  Anatómicas, 
que  iiúftra  con- notas  lacadas  de  Jos  Eícritos  de  los  mifmos 
Autores  de  quienes  recogió  las  obfervaciones.  Rara  vez  habla 
en  propia  íenteneia,  ni  hace  critica  de  las  doctrinas  de  que  for¬ 
ma 

(5)  Veanfe  arriba  fíis  palabras  al  Clarlfshnus  JuCter  b:c  afrophiam  po-- 

pie  de  la  pag.  12.  quatn  ipfam  phthijim  dejeribere 

(6)  \  cale  en  el  lugar  citado.  ti  de  tur  ,  ut  ex  fequentiLus  patít.  Ijc- 

(7)  Ab  omnihus  fere,^  cptnnx  no-  ckcis.  iu  Not.  aú  i>aibct.  loc.  l'upr.dt. 

Alicer  ¡bus  de/initvr  (  l'lubiíis)  per  lit,  a.. 
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nía  fus  efcolios.  Afsi  no  añade  autoridad  alguna  a  la  que  tie¬ 
nen  los  Autores  que  extracta ,  y  cuyas  do¿l:rinas  inferta.  En  el 
lugar  qucViiu  cita,  nada  dice  cjuc  no  fea  literalmente  de  Bar-* 
hete ,  y  PFtllis  :  aísi  aunque  Vrn.  lo  cite  como  diftinto  Autor, 
no  podrá  jamás  aumentar  el  numero  de  los  que  Vrn.  cita  por 
íuyos. 

Calmetr  citado  por  Vm.  y  como  lo  hallo  en  de  Sault.h 
Ki'Pcrio  Keformado^que  es  el  titulo  de  fu  obra,  no  excluyela' 
ulcera  del  pulmón  en  la  phthiíis,  antes  la  mira  como  fu  caufa 
mas  frequente.  Solo  añade  que  puede  proceder  cita  enferme¬ 
dad  de  íchirros  ,  piedras ,  y  otros  vicios  del  pnhnon.  Los  di¬ 
ferentes  fymptomas  que  feñala  á  la- phthifis  por  ulcera  ,  tan 
diverfos  de  los  que  atribuye  á  la  phthiíis  por  cftos  otros  vicios, 
no  dexan  la  menor  duda  de  que  advirtió' ,  y  reconoció  eñe 
Autor  fabio  eflas  dos  enfermedades  como  diferentes  ,  y  eí’pe- 
cificamente  diverfas.  La  phthiíis  por  íchirros  no  tiene  otros 
fymptomas  que  los  de  la  mera  atrophia  :  Aísi  parece  que  cfte 
Autor  la  confundió  con  la  phthiíis  verdadera  ,  íolo  porqué 
halló  íli  caufa  en  el  pulmón,, 

fF lilis  no  es  tan  deciílvo  en  el  aíiümpto  como  Vm.  pre¬ 
tende  hacernos  creer  en  íu  Eícrito,  Es  verdad  que  en  el  capi¬ 
tulo  de  la  tabidez  en  genera! ,  dice  e¡ue  la  tabes  pulmón  al  no 
procede  próxima ,  e  immediatamente  déla  ulcera  delpuB 
mon  ,  fino  del  Vicio  c¡ue  por  ella  contrahe  la  f anere  per¬ 
diendo  fu  Virtud  nutrith a  y  pero  quien  no  ve  que  efta  es 
una  mera  cavilación  ^  Todos  los  que  hacen  caula  de  la  phthi- 
íis  á  la  ulcera  dicen  lomifiiio  ,  y  efto  no  baila  para  mirarla 
con  toda  propriedad  ,  efto  es  en  un  fentido  médicamente  pro^ 
prio  ,  como  próxima,  é  immediata.  El  milaio  IVillis 
quiere  que  fe  defina  la  phthifis  por  la  nlcera  del  pulmón ,  co¬ 
mo  caula  5  y  la  define  por  la  mala  conformación  de  los  pul¬ 
mones no  pienfa  definirla  mal ,  fin  embargo  de  que  la  mala 
conformación  de  los  pulmones  no  produce  próxima,  éim me- 
diatameate.  la  phthiíis  3  fino  mediante  la  diferafia  que  dicha. 

con*’ 


conformación  induce  en  la  fangre ,  pues  fi  cño  no  obfta  para 
que  en  lu  Icntir  íe  dciina  bien  la  phrhiíis  por  la  mala  confor¬ 
mación  de  los  pulmones  como  caiifajporque  ha  de  fer  cíloibo 
para  que  íe  defina  por  la  ulcerad 

Mas  decííivo  parece  cfte  Autor  en  el  lugar  que  Vm.  alega. 
LaphtJnJis  ptdmonal  ( dice )  fefuele  defimn  Extenuación 
de  todo  el  cuerpo  producida  por  ulcera  delpulnwn  hpero  no 
bien  5  pues  he  'Vij%  les  pulmones  de  muchos  cadáveres  que 
han  muerto  de  ejla  enfermedad  fm  ulcera  alguna^  s\  folo 
fembrados  todos  de  tubérculos ,  cálculos ,  ó  arenas.  Si  efte 
¡lüftre  Autor  nos  hubiera  deícrito  los  íymptomas  que  acom¬ 
pañaron  efta  pretendida  phthifis  hafta  la  muerte  ,  no  nos  que¬ 
daría  duda  íobre  la  firmeza ,  y  Iblidéz  de  fu  deciíion.  Yo  con¬ 
cibo  que  hay  ciertos  vicios  en  el  pulmón  que  producen  la  atro- 
phia  ,  que  no  es  phthifis ,  como  Vm.  dice  en  fu  Eferito.  Efto 
fe  reconoce  de  la  mifma  doítrina  de  }V lilis.  Para  que  haya 
atrophia ,  ó  confumpeion  univerfal  baila  un  vicio  en  qual- 
quiera  entraña  que  haga  perder  á  la  fangre  fu  virtud  nutritiva; 
y  como  en  el  pulmón  puede  haber  efte  vicio  fin  ulcera ,  fe  íl- 
gue  de  aquí  que  fin  ella  puede  haber  atrophia  por  vicio  del  pul¬ 
món.  Pero  la  phthifis  verdadera  dice  algo  mas  que  la  atro¬ 
pina  j  tiene  íymptomas  particulares  que  no  fe  ven  en  ella:  lue^ 
go  arguye  alguna  particularidad  en  el  vicio  del  pulmón  que  la 
produce  :  afsi  para  convencernos  prdlts  de  que  no  murieron 
meramente  atrophicos ,  fino  phthiíicos  los  enfermos  de  que 
hablarnos  lo  debió  hacer  conllar  por  la  cxprcfsion  de  fus  fymp- 
tomas. 

Los  tubérculos  crudos  que'  nunca  fe  fupuran  :  ¡os  cálcu¬ 
los  ,  ó  arenas  contenidas  en  los  pulmones  ,  han  hecho  morir 
a  muchos  con  extenuación,  y  fin  phthifis  ^  y  que  cílo  fea  pro- 
prio  de  ellos ,  y  no  el  caufar  phthifis  verdadara  ,  fino  inducen 
primero  ulcera,  es  opinión  de  Galeno  ,  Alexandro  'Trailla^ 
no  ,  Senerto  ,  Freindy  y  otros  iluílrcs  Médicos.  Por  todo  lo 
qual ,  venerando  como  debo  tan  iluñrc  Eferrtor ,  me  tomo  la 
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licencia  de  decir  que  pudo  no  fcr  phthifís’  verdadera  la  enfer¬ 
medad  de  los  que  en  iiis  piihnoncs  íbio  íe  hallaron  tubérculos 
piedras  ,  y  arenas ,  íin  iilccrai  yqiie  pudo  cite  Autor  haberfe; 
olvidado  de  que  iba  á  hablar  de  la  phrhiiis  pulmonal  verdade-^ 
ra  5  y  haberla  equivocado  con  la  atropliia.  ' 

No  íblo  en  la  autoridad  de  Galeno  ,  Alexandro  Tra^ 
lliano  y  y  otros  que  pueden  balancear  la  de  fFÍllis  ,  fundo  la 
Ibí pecha  de  que  eíte  Autor  pudo  padecer  alguna  equivoca¬ 
ción  en  los  Gafos  que  alega  ;  también  me  da  motivo  para 
cite  juicio  el  ver  que  en  todo  íii  largo  tratado  de  phthiiis 
verdadera  no  fe  acuerda  de  ícñalar  otra  cauía  á  cita  enfer¬ 
medad  que  la  ulcera  dcl  puiuion.  Es  pofsiblc  ,  que  íiendo' 
tantos  los  cadáveres  de  Phthiíicos ,  que  dice  haber  viíto  íjn* 
ulcera  en  el  pulmón  v  entre  tanto  numero  de  cauías  que  fe- 
ñala  capaces  de  producir  la  phthiiis  no  vuelva  á  hacer  men¬ 
ción  ni  de  tubérculos  ,  ni  de  arenas  ,  ni  de  piedrasf 

Yo  no  sé  ii  Vm.  tendrá  todo  efto  por,  íufiderite’  motivo^ 
para  que  yo  imagine  que  Willts  pudo  padecer  alguna  equivo¬ 
cación  ,  b  faltci  de  exactitud ,  y  que  atendiendo  á  toda  la  doc¬ 
trina  de  fu,  tratado  le  tenga  por  verdadero  deíenfor  de  la  ul¬ 
cera  dd  pulmón  como  cauía  de  la  phthiiis  5  lo  que  sé  es  que 
Doleo  y  que  íin  duda  tendría  igual  penetración  que  Vm.  para 
reconocer  íii  verdadera  opinión  ,  no  le  atribuye  otra.  JVilhs 
{dice en  fu  Encyclopedia')  que  la  caufa  de  cjle 

anecio  (la  phthiiis )  proced^e  de  la  folucton  de  continuidad^ 
y  de  la  ulcera  (¡ue  de  ella  refulta  en  los  pulmones,  (s) 

Se- 

(8)  VVilU/ius  CMtfamhulus  ajfec-  fanguinea  in  pulmones  depopto ,  vefsí- 
tus  latere  in  peStore  ^  d  foiuta  pulmo-  culas  íracbeales  ^  pulmonares  fuheun- 
num  unitate  ,  indeque  exorto  ulcere  te  ,  impjente  ^  non  nibil  dijienden’tt 
procederé  flatutt:  quare  tpfe  ad  diflinc-  ohoritur  \  dlfruptts  enitn  ■vefsicu.iis  fit 
tionem  atro^bice  ,  in  prirnis  d  fanguine  evacuatio  ijiius  humorispecc antis  ÍS pu~ 
corrupto  furmne  inquinato  ,  indeque  trejeentis  ,  uyide  dein  producitur  ulcus 
■x)im  fuamnutritivamdmrnítente,ortcej  illud  fordidwn.  DoI¿eus  Encycloped. 
nojirmn  affeSlum  Atrophiam  pulmona-  Medie,  lib.  z,  cap.  4,,  Edit...  Aiituer|>, 
lem  áicit.' Buírymiare  vero  ulcus  juxta  in  4. 

nojírum  )  ab  humor  e  copiojiore  é  maje  a.  -  .  ^  d  '  ' 
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Señor  Don  Bernardo,  quando  hay  duda  de  la  opinión  denn 
Autor  que  al  parecer  ib  contradice  íe  debe  eíiar  fcgiin  re¬ 
glas  de  buena  critica  á  Ja  expreísion  mas  frequenre ,  á  ia  mas 
conforme  ,  á  todo  íu  íyftcma  ,  6  contexto  de  fu  doctrina  ,  y 
á  la  que  uía  en  la  ocalion  donde  mas  importa  deícubrir  fu 
mente.  IV'dlis  en  un  íolo  lugar  dice  que  hay  phthifis  íin  ul¬ 
cera  5  y  en  muchos  habla  de  iola  la  ulcera  del  pulmón ,  como 
xauía  de  cita  enfermedad  :  por  ella  fola  explica  el  modo  de 
producirfe  cita  enfermedad  :  por  ella  da  razón  de  íus  par¬ 
ticulares  phenomenos  :  de  ella  toma  una  de  las  principales 
indicaciones  curativas  >  pues  como  podremos  dudar  de  que 
no  reconoce  otra  caufa  de  la  phthifis  pulmonal  verdadera, 
que  la  ulcera  del  pulmón^ 

Finalmente  la  opinión  que  atribuyen  á  un  Autor  dudofo 
los  demás  fabios ,  é  inteligentes  en  la  materia  ,  es  la  que  fe 
le  debe  atribuir  con  mas  jufto  titulo  :  Doleo  que  fin  duda 
tuvo  la  fufidente  pericia  en  el  arte ,  y  bañante  diícernimiento 
para  penetrar  ia  mente  de  W lilis  ,  lo  dice  afsi  en  íu  Eneyeio- 
pedia  M-cdica.  Siendo  cño  aísi  Señor  Aran  jo  ^  mas  ra*^ 
zon  tengo  para  hacer  mió  á  eltc  Autor ,  que  Vm.  para  opo-» 
nermelo  como  contrario  4  pero  yo  me  contento  con  que  no 
Je  tengamos  por  deciíivo  hafia  que  Vm.  que  no  lo  ha  vifto 
fino  en  de  Sault  ^  lo  confulte ,  lo  examine ,  falve  fus  contra¬ 
dicciones  ,  y  funde  menos  mal  que  yo  ,  fer  otra  fu  verda- 
'dera  opinioii  ,  y  el  íentir  en  que  fe  afirma. 

En  quanto  á  Pedro  de  Sault^  á  quien  el  juiciofo  critico, 
y  fabio  eferitor  Alberto  fíalUr  en  íu  Bibliotheca  Patholo- 
gica  ,  o  Comentarios  á  Boerhad)?e  fobre  el  methodo  de  ef- 
tudiar  la  Medicina  llama  Autor  Theorico  ,  cxprcfsion  coa 
Que  nos  da  á  entender  quan  apafsionado  es  á  la  clpeculacion: 
Pedro  de  Sault^  que  á  la  Lúe  venérea  hace  coníifiir  en  gufa- 
nos  j  que  fcñala  el  mifmo  origen  á  la  Rabia  5  que  no  da 
otro  á  la  phthiíis  que  los  tubérculos  ;  que  en  las  ulce¬ 
ras  que  ellos  producen  ,  halla  cambien  gufanos  que  ayudan 
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á  la  corrofion  dcl  pulmón  ,  y  aumento  de  la  phtiiills ,  y  en 
los  quales  hacc  confiftir  fu  contagio  j  que  ¡a  cura  con  las 
lombrices ,  con  el  mercurio  ,  y  con  la  leche  j  y  en  fin  que 
llena  íus  diíTertacioncs  de  paradoxas  femejantes  j  Pedro-  do* 
Smlt ,  vuelvo  á  decir,  imitando ,  y  aun  excediendo-á  JV lilis 
en  fus  Theorias,  donde  hallo  tanto  con  que  lifongear  fu  ge¬ 
nio  ,  hace  efeíto  de  la  plithííis  á  la  ulcera  del  piikiión  ,  pero 
con  razones  futilifsimas ,  y  violentando  muy  á  las  claras  al¬ 
gunos  lagares  de  Hypocratef  5  pero  con  todo  confieíla  cx- 
preíTamente  que  la  ulcera  del  pulmón ,  acompaña  á  Ja  phíhñ 
lis  en  fu  fegundo  grado ,  y  quando  ya  es  contagiofa. 

De  todo  lo  dicho  fe  colige  que  Mor  ton  le  es  á  Vm.  dia« 
metr  alimente  contrario  ;  que  Bar  be  te  troco  los  frenos  defi¬ 
niendo  á  la  phthifis  con  la  definición  de  la  atrophia  ,  que  en 
íu  opinión  de  Vm.  es  enfermedad  muy  diverfa  :  que  Bonete 
no  hablo  en  propria  fcntencia  ,  fino  como  referente  de  las 
de  Barbete  ,  y  JVillis  :  que  JV illis  ,  lexos  de  cílár  dedriva 
á  favor  de  Vm.  fe  ic  atribuye  con  mucha  probabihdad  U 
opinión  común  ,  y  mia  ,  que  Vm.  impugna  :  que  en  fm 
ác  Saplt  es  un  caviioíb  theorico ,  que  no  ha  podido  dar  la 
menor  apariencia  de  probabilidad  á  íus  paradoxas. 

Quien  creyera ,  Señor  Don  Bernardo ,  que  de  íeis  Auto¬ 
res  que  Vm.  cita  en  apoyo  de  fu  opinión  ,  íolo  uno  fe 
había  de  hallar  decifsivo  ,  y  eílc  de  ninguna  autoridad  ,  ni 
reputación  en  el  mundo  Medico  \  Pues  aun  hay  mas :  Quien 
■  creyera  que  aunque  todos  ciixeran  lo  que  Vm.  quiere  que 
digan  :  aunqqe, todos  expreíTamente  afirmaflen  que  la  ulcera 
del  pulmón  no  era  íicnipre  la  caufa  de  da  phthiijs  verdadera  j 
aunque  Vm.  con  fu  autoridad  eliidieire  la  fuerza  de  elle 
argumento  :  fiempre  quedaba  Vm.  en  un  cfrccho  de  don¬ 
de  no  podía  defembarazarfe  ?  Pues  afsi  es  Señor  Don  Ber¬ 
nardo  ,  y  vealo  Vm.  dcrnonftrauvaniente  :  Ellos  mifiiios 
I  Autores ,  que  por  tratar  á  Vm.  con  toda  indulgencia  ,  y 
dexarle  refpirar  algunos  momentos  ,  quieto  fuponcr  que 
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niegan  fer  caufa  de  la  phthiGs  la  ulcera  del  pulmón  :  to¬ 
dos  fia  excepción  de  uno  folo  :  todos  hafta  íu  adorado  de 
Sault  ,  admiten  indefediblcmente  ulcera  del  pulmón  en 
toda  phthiíis  ,  á  lo  menos  en  el  cñado  de  coníirmada  ,  y 
contagiofa.  Vealo  Vm.  en  los  lugares  que  á  la  letra  inícr- 
to.  (9)  Siendo  efto  afsi  pregunto  ahora  :  La  phthiíis  de 
nueílro  enfermo  era  pulmonal  >  Afsi  lo  afirma  Vm.  en  Ja 
pag.  37.  Era  confirmada ,  y  en  eftado  de  contagiofa  :  Ano 
íerlo  ,  qué  crueldad  ,  qué  inhumanidad  hubiera  fido  la  de 
Vm.  en  haberlo  hecho  paíTar  á  una  Sala  de  phthificos  con- 
tagiofos  !  Luego  la  phthiíis  de  A4anuel  Kodrigue^^  debió 
eftár  acompañada  de  ulcera  en  el  pulmón.  Pues  Señor  Don 
Bernardo  ,  una  de  dos  ,  6  probar  que  en  el  cadáver  de 
nueftro  enfermo  hubo  ulcera  ,  6  confeílar  que  defpues  de 
llenar  planas  ,  y  planas  para  reíponderme ,  dexa  Vm.  en  fu 
entero  vigor  mis  argumentos  ,  fi  fe  miran  ,  como  íe  de¬ 
ben  mirar ,  contrahidos  al  cafo  particular  de  nueftra  difputa. 

El  tercer  argumento  era  efte  :  La  phthifís  pulmonal  es 
una  enfermedad  por  f  %  naturaleza  chronica  ,  o  de  larga 
duración  5  afsi  la  '\>emos  durar  muchos  mefes  ,  y  aun 
anos :  la  enfermedad  de  Aeíanuel  Rodríguez^  folo  duro 
once  dias  :  luego  no  pudo  fer  phthifs  pulmonal.  Toda  la 
refpuefia  que  Vm.  da  á  efte  argumento  ,  es  negar  ladiu- 
tiirnidad  de  efta  enfermedad  con  la  autoridad  de  A4ortom 
Y  qué  dirémos  fi  efte  mifino  J\dorton  ,  efte  autorizado 

pro- 

{9)  Nous  volci  au  fecond  dégré:  leur  moyen  que  le  mal  devient  con- 
Quelque  tubcrcLile  vient  á  f’enflam-  t3.pz\x\  .  De  Sault  Di/fertacton  fur  l¿i 
mer  ^  le  pus  f’y  forme ,  le  fievre  aug-  Phthifis  pag.  3  jíT. 
mente  ,  &  la  dificulté  de  rerplrer.  Le  Como  los  demas  Autores  citados  fe 
tubercule  créve,  le  pus  fe  vuide  par  les  hallan  en  manos  de  todos  ,  he  creído 
crachats  que  le  maLade  rend  en  abon-  que  parecería  afeóiacion  alegar  literal- 

tnente  fus  palabras  :  afsi- me  contento 
Ceít  alors  que  le  mal  ell;  conta-  con  haber  puejlo  origi  .ales  las  de  Pe- 
gieux  j  la  pourriture  de  ce  tubercule  dro  de  Sauir  ,  cuyos  exemplares  fon  in 
engendre  des  vers  qui  conftituent  le  ejia  Corte  muy  raros, 
caraéterc  de  i’ ulcere .  c’cíl:  par 
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proteílor  de  Vm.  lé  es  abfoluamente  contrarío  ;  y  en  íüs 
terminantes  doftrinas  halJo  yo  mi  mayor  apoyo  )  Señor 
Don  Bernardo  la  agudeza  que  encuentra  Áiorton  en  la 
phthiíis  ,  no  es  la  que  Vm.  imagina  ,  ni  la  que  quiere  ha¬ 
cer  creer  á  fus  Ledores  j  y  mucho  menos  la  que  debiera 
fer  para  compararfe  con  la  de  nueftro  enfermo. 

Divide  Aiorton  la  phthiíis  en  chronica  ,  y  aguda  5  y  fe- 
ñalando  el  fundamento  que  tuvo  para  efta  diviíion  ,  dice 
afsi :  Porcjue  afsi  como  \emos  morirfe  algunos  de  cjie  mal 
en  el  ef pació  de  uno  ^  o  alo  menos  de  pocos  mef ?s  '■>  \emos 
a  otros  muchifsimos  gravemente  enfermos  de  ejie  mal 
’Cjue  han  vivido ,  aunque  Valetudinariamente  ^  por  muchos 
anos.  (10)  En  otro  lugar  dice  :  Efla  enfermedad  es  per- 
aguda  mata  en  pocos  mef  es  ,  jy  tal  Versen  pocas  fe- 
manas.  (ii)  Aqui  íe  ve  que  la  agudeza  de  la  phthifis  no 
es  abfolutamente  tal ,  qual  fe  dice  de  las  demas  cnícrme-» 
dades  que  llamamos  agudas  5  fino  refpediva  comparando 
una  phthifis  con  otra  ;  de  fuerte  ,  que  para  la  phthiíis  es 
agudeza  en  fentir  de  Aiorton  durar  pocos  mefes  ,  y  macha 
agudeza  durar  pocas  femanas. 

Dos  pruebas  nos  da  el  mifmo  Autor  de  fer  efta  fu  men¬ 
te  5  la  primera  que  de  quantas  hiftorias  trahe  de  phthiíicos, 
que  han  muerto  ,  y  feñála  da  'duración  de  fu  enfermedad, 
en  ninguna  fe  halla  menor  de  quatro  á  cinco  femanas.  Afsi 
lo  verá  Vm.  tomándole  el  trabajo  de  leerlas  todas  ,  como 
lo  he  hecho  yo  ,  íiguiendo  fus  buenos  confejos.  Lafegun- 
¿2.  es  decir  el  mifmo  Aiorton  ,  que  la  phthiíis  dé  los  jo¬ 
venes  es  regularmente  aguda  ,  y  la  de  los  viejos  regularmen¬ 
te  crónica.  Vm.  que  con  íu  eterna  pradica  habrá  Vifto  mas 

D  z  phthi- 

(10)  Vti  enim  nonnullos  hoc  mor-  tudlnarhsim^per  plur irnos  annes  (xif^ni) 
ho  é  'VIVIS  intret  [patimn  umus  ,  vd  protraxijje  notavi.  Moríon.  PKíliif  ol. 
faltem  psiucorurn  rnenjium  fub latos  vi-  lib,  2.  cap.  ^.p^g*  Lu^cimi. 

derim  ,  ita  altos  quam  plurimos  phthl-  1737*  4* 

fica  labe graviter  ajfheios  ^  debita  cau-  3*  C.  p3g.  102» 

tione-i  er*  cura  prius  habita^  licet  vale- 
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phthifis  de  jovenes  que  yo  ,  me  podra  decir  fi  la  rcgnlac 
duracioii  de  eílas  es  de  quatro  á  cinco  iemanas ,  y  íi  la  re¬ 
gular  durácron  de  los  viejos  es  la  de  los  once  días  que 
7i0cl  -Kodrigue^k  íintio  enfermo.  Pero  para  que  ncceíbita- 
nios  de  indagar  ilativamente  la  íentcncia  de  Morton  ,  quan- 
do  el  milmo  expredameate  lo  dice  por  citas  ciaras  palaoras: 
ToíIúL  phthijis OTipiHítviít  (regularmente  nablando) 
€S  chíoviiCít'>  (refpectivamciitc)  uH(Xph4)iJís  J ccí  yvicis 

^í4e  otriX.  (12)  Siendo  eíto  afsi ,  la  autoridad  de  Aíor- 
ton  no  le  badaá  Vm.  para  probar  una  phthiris  tan  aguda 
como  há  menefter  ?  pues  tres  enfermedades  como  la  de 
Almud  Rodrigue^  no  pueden  componer  la  agudeza  míL- 
yor  de  una  phthiiis  Aíortoniana. 

Como  todo  el  fundamento  ,  que  alega  Vm.  para  ne¬ 
gar  lo  chronico  de  la  phthifis ,  es  la  fola  autoridad  de  Mor-- 
ton  ?  habiendo  hecho  ver, que  cite  Autor  Ic  es  á  Vm.  tan  fa¬ 
vorable  en  cite  punto ,  como  en  el  antecedente,  donde  con 
igual  cxprcfsiou  dice  todo  lo  contrario  de  Icque  Vm.  pre¬ 
tende  ,  no  tenemos  ya  que  detenernos  en  la  rclpiicña  á  mi 
tercer  argumento ;  pero  antes  que  pafiemos  al  quarto  ,  me 
ha  de  permitir  Vm.  que  defeubra  el  candor,  finceridad, 
y  buena  fe  con  que  Vm.  cita  los  Autores  que  me  opone. 
Para' ponderar  Vní.  la  agudcza^^dc*  la  ’  phthiiis  tubcrculofa 
en  '  algunas ‘particulares  ocafioncs  dice  :  Ejia  efpede  df 
phthifis  es  ref^ularmente  de  larga  duración  ,  y  ttun  algu¬ 
nas  Vecccs  ePan  enaihicrtos  mucho  tiempo  (los  mbcrculos) 
fin  efpecial  mole  fita  del  enfermo.  Pero  fi fucede  que  los  tu¬ 
bérculos  ejlen  en  un  pulmón  infartado  que  ejios  tengan 


m 

(12)  Otnnis  phihljis  fzíh^tonarif  Jíí  fit  altera  rnagis  pr^ccps,eoquí  refpec- 
origi-iaí/j  firlcit  loquetid  )  eji  chj'cmca,  tu  d.a  pofsit  aci^ta.  Idem.  PliLliifiolog. 
licet  hab¡:a  comparatione  ¡  una  phthi-  lib.  2.  c;ip.  6.  pag.  51. 
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fermo  j '  como  le  f  %cedm  al  nuefiro  ,  mm  en  mucho  menos 
tiempo  que  los  once  días  qt4e  \yf9io,  T  porqtíe  no  tenga  por 
'Voluntaria  en  mi  ejla  doclrina  ,  oiga  a  Ador  ton  :  S¡ 
enimpulmonum  rnfardtw  ^  atque  tubercula  exmde  nata^ 
pecídiari  quadam  fangmms  diferafia  ab  humor e  aliquo- 
maligno  ,  cancrofo  yVel  gangr^nofo  ortmn  ftmm  ducant 
(  udi  aliquando  acadijp  menkm)  fnorbus  non  tantum  ejl 
proculdubio  l^thalis  ,  Verum  etiam  pr^ceps  &  peracutm 
Señor  Don  Bernardo  dexando  al  Lector  íi  eñe  latín 
dice  ngurofamente  lo  que  íu  romance  de  Vm.  pregunto  :  no 
dice  mas  Moiton  \  Nos  hará  Vm.  el  favor  de  decir. qué  es  lo 
que  oculta  aquel  et  cetera.  Si  á  V m.  le  da  poco  cuidado  que 
íus  lectores  íédiicidos  de  una  ocultación  que  nunca  íupondrán 
importante  ,  crean  que  ya  no  dice  mas  el  Autor  citado  fobre 
el  punto  en  epe  fe  alega, lo  diré  yo  por  amor  á  la  verdad, y  def- 
engaño  dcl  Publico.  Dcípue.s  de  aquellas  palabras Aíorbus  . 
non  tantum  efl  proculdubio  l^thalispoerumettam  pr^cepty. 

pcracutus ,  proíigue  :  Quique  paucorum  menjtum  {for¬ 
jan  etiam  hebdomadum ) /patio,  ^grum  é  viváis  tollat/  i  3) 
Señor  Don  BeriiaLdo ,  es  lo  mifmo  durar  cita  enfermedad 
pocas  íemanas ,  qiie  durar  mucho  menos  que  los  once  dias 
que  dí/^rb  la  de  nuefiro  enfermolSi  afsi  violenufic  Herrero,  c! 
fentido  de  los  Autores  que  alega  ,  y  tan  artificiofamente  trun- 
cañe  los  lugares  que  cita  ,  quien  pudiera  aguantar  la  ícveridad 
de  íu  critica  de  Vm.  ,  y  la  vehemencia  de  fus  declamaciones^ 

I  Pero  los  privilegios  de  los  Dodores ,  y  Cathedraticos ,  no  los 
hemos  de  pretender  los  Bachilleres. 

Mi  quarto  argumento  era  eíle :  ISIlnguno  muere  phthtfi’- 
co/in  tos  fuerte  y  y  continua  ,  efputo  de  podre  fneero  ,  con-* 

,  fump- 

(13)  Mor  ton  libo  i.  cap.  5'.  pag.  4^'.  tiom  ,  ^  ulceratíoni  tnagis  obnoxia, 
yen  otro  lu?ar  llama  peraguda  ,  ó  fcrophulofa  ifia  phthifis  efi-  pcracusa, 
muy  aguda  P  una  plithííis  de  me  íes.  iST  pauccrum  meyifium  ,  CT  c.  Id.  lib*^, 
^^íoties  vtro  ifia  tuhercula  magis  cap.  I.  píig.  ^3* 
calida  funt)  atqu^  inde  eeleri  infiama- 
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fumpcion  fumd ,  intumefcencid  en  los  pies-,  defluVto  de  cd- 
'bellos  ,  fluxo  de  Vientre  ,  delirios  le'\^cs  ,  efpirar  hablan¬ 
do-,  y  entendiéndolo  todo.  Ejlosjymptomas  que  confian- 
temente  preceden  d  la  muerte  de  un  phthifico  ,  no  je  Vie¬ 
ron  en  la  de  nuejiro  enfermo  j  luego  efte  no  muño  phtkifi- 
co.  Vm,  dice  que  íi  la  phthiíis  proviniera  íolameLtc  de  ulcera 
del  pulmón  pudiera  Vm.  concederme  que  á  la  muerte  de  los 
phthilicos  precedían  los  fymptomas  que  acabo  de  referir  >  pe¬ 
ro  como  hay  tanta  diveríidad  de  plitliilis ,  y  cada  una  depende 
de  divería  cauía ,  de  aqui  es ,  que  muchos  phthilicos  mueren 
lin  el  conjunto  de  fymptomas ,  que  en  el  argumento  propon¬ 
go.  Para  confirmar  todo  efto ,  que  á  la  verdad  no  es  de  mi 
intento  ,  copia  Vm.  párrafos  enteros  de  Bagli\>i.,y  oblcrva-  s 
clones  impertinentes  de  varios  phthiiicos  que  han  muerto  fin 
alguno  de  dichos  fymptomas ,  como  fi  fuera  prccilfo  para  la 
verdad  de  mi  propoficion  que  habla  folo  de  una  eípecie  de 
phthifis ,  que  todos  hubieran  de  concurrir  juntos  á  la  muerte . 
de  qualquiera  phthiíico  de  otra  efpccie. 

Como  yo  voy  uniforme ,  y  coníiguiente  en  todo  mi  Ef- 
crito  ,  y  antes  de  nueftra  difputa  le  oi  mas  decifivo  que  aho¬ 
ra  le  leo  a  Vm.fobre  la  efpecie  de  phthiíis  queVm,  atribuyo  ■ 
a  nueftro  enfermo,  no  he  puefto  otros  fymptomas  en  mi  argu¬ 
mento  ,  que  ios  precurfores  de  la  muerte  en  una  phthifis  ver-  ■ 
dadera  ,  originaria^  pulmonal ,  producida  por  una  ulcera  dcl 
pulmón.  A  la  verdad  eña  quifo  Vm.  atribuir  á  nueilro  enfer¬ 
mo  quando  lo  hizo  paliar  á  mi  fala  5  pues  todo  el  motivo  que 
Vm.  alegaba  para  ello  ,  era  :  que  efiaba  de  antemayio  toca¬ 
do  del  pecho  ,  tofsia  mucho  ,  y  arrojaba  mucho  podre  por 
la  boca ,  íeñaics  todas  de  una  phthifis  pulmonal  originaria  por 
ulcera  dd  pulmón.  En  elle  concepto  creo  ,  que  pule  bien  los 
fymptomas, que  preceden  á  Ja  muerte  de  los  que  mata  eífa  en¬ 
fermedad  5  á  lo  menos  fon  los  mifmos  que  nos  dc.xa  ron  efe  li¬ 
tros  Hypocrates  ,  Galeno ,  Lomio ,  BoerhaaVe ,  y  los  mas 
famofos  Médicos  de  todas  las  edades. 

Te- 
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Peroyáqiic  Vm.  efcribc  en  otro  cílüo  que  habla,  díga¬ 
nos  que  cípecie  de  phthilis  tuvo  nueftro  enfermo  5  porque 
dcciíivamente  no  lo  dice  Vm.  en  todo  fu  Elcrito  ,  pues  aun¬ 
que  en  la  pag.  3  7.  afíegura  Vm.  que  murió  á  lo  menos  con 
nueve  efpecies  de  phthiíis  diferentes  ,  afecta  Vm.  decirlo  ilati¬ 
vamente  ,  ó  en  coní'equencia  folo  de  la  hiftoria  de  la  difeccion 
del  cadáver.  Sin  embargo ,  como  no  es  de  creer  que  üendo  to¬ 
do  el  empeño  de  Yni.  probar  que  murió  phthiíico  nueftro 
enfermo  ,  fe  olvidafle  Vm.  de  determinar  la  efpecie  de  phthi¬ 
lis  que  le  quitó  la  vida  ( cofa  á  la  verdad  tan  notable  como  ri¬ 
dicula )  pienfo  hacer  favor  á  Vm.  (i  fupongo  que  habló  tam- 
I  bien  de  propria  fentencia.  En  efta  fupoücion  ,  que  también 
es  muy  conforme  á  quanto  fe  puede  colegir  de  las  particulares 
)l  aílerciones  que  tiene  Vm.  fembradas  en  íii  Eferito ,  vamos  á 
ver  íi  fatisface  Vm.  al  argumento. 

Dice  Vm.  (  fuponiendo  con  artificio  ,  que  yo  hablo  de 
qualquiera  phthiíis  indeterminadamente)  que  es  contra  la  ra¬ 
zón,  y  la  praftica  ,que  habiendo  diferentes  efpecies  de  phthi- 
fis,á  cada  una  de  las  quales  correfponden  fus  particulares  fymp- 
tomas ,  diga  yo  que  cada  phthiíico  muere  con  el  conjunto  de 
los  que  en  mi  argumento  fe  enuncian  5  y  para  probar  cfto,  po¬ 
ne  Vm.  contra  mi  al  fin  de  la  pag.  75.  y  á  la  cola  de  un  pe¬ 
dante  fárrago  de  textones,el  íiguiente  av^umcntoiCada phthi-^ 
jico  muere  con  los fymptomas  correjpondientes  d  fu  efpecie 
de  phthijtsh  íed  íic  eft,  que  las  efpecies  de  phthifs  fon  omni^ 
no  di)?erf as  :  luego  cada  uno  de  los  phthijicos  muere  con 
fymptomas  omnino  dherfos.  Si  me  importara  para  mi  in¬ 
tento  ,  hiciera  ver  a  Vm.  la  falacia  que  envuelve  efte  Sylogif- 
mo  ,  y  acabaría  tal  vez  de  convencerle  que  no  le  da  el  naype 
para  íilogizar  5  pero  como  folo  pienfo  en  esforzar  mi  razonj 
agradezco  un  fylogifmo  que  hace  demonftrativo ,  y  ad  homi^ 
nem  mi  argumento.  Voy  á  reproducirlo ,  y  por  hablarle  á 
I  Vm.  en  fu  lengua ,  ha  de  fer  con  la  mifma  puerilidad  con  que 
Vm.  pone  los  fuyos. 


loi 


til* 


Per 
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Per  te  cadaphtJñJtco  muere  con  los  fymptom.ts  corre/- 
pendientes  ¿  fu  efpccie  de phchifis  pag.  7  5 .  Im.  22.  fed  per 
te  nuefiro  enfermo  murió  con  nue^^e  efpecies  d.e  phthi/s  dh 
ferentes  pag.  3  6.  lin.  9.  luego  debió  ?norir  con  el  conjunto  de 
fymptomas  correfpondicntes  d  nue'\?e  efpecies  dephtkifís  di- 
frentes.  Como  compondremos  elfo  con  haber  muerto  Ma¬ 
nuel  Rodríguez  con  el  íblitario  íymptoma  de  un  letargo  \  De 
otro  modo:  Per  te  cadu  phthifíco  muere  con  los  fy}nptomas 
correfpondie'ntes  d  fu  ef  Decie  de  phtlnfs  h  fed  per  te  entre  las 
nue'tfc  efpecies  de  phthifs  de  que  murió  nuefro  enfermo  fe 
halla  la  pulmonal purulenta  ^  porjlacciaéz^^  y  laxidad 
pútrida  del  pulmón  ,  d  las  quales  correjfonden  los  fymp¬ 
tomas  exprejfados  en  mi  argumentoiluego  debió  morir  con 
ellos  entre  otros  correfpondientes  d  las  demds  efpecies  de 
phthfis^qucKm.  le  atribuye. 

Ellas  réplicas  permiten  las  rcfpueílas  que  ha  dado  Vm.  á 
mis  argumentos.  El  Publico  verá  íi  como  Vm.  afirma  ,  eílán 
dej  S^anecidos ,  y  dados  por  el  pie.  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  aísi 
me  lo  perfilado ,  entendiendo  en  íu  literal  materialidad  ellas 
palabras  5  porque  en  lugar  de  íátisfacerme  á  razones ,  creo 
que  íu  animo  de  Vm.  era  reíponderme  á  paradas. 

Ya ,  í'cñor  Don  Bernardo  ,  ha  viílo  Vm.  la  infufieicncia 
de  fus  rcfpueílas :  vea  Vm.  ahora  la  de  íus  fundamentos. 

Dá  Vm.  principio  á  íus  pruebas  en  el  4.  de  fu  Eferito, 
por  GÍlas  palabras :  Luego  que  Vi  d  Aíanuel  Rodrigue^  con 
la  carapuflu'lofay  quien  tal  vio  ?  algo  túmida  5  no  eílaba 
íino  muy  maciza  :  engranujada  ,  no  teníamos  bailante  con 
jas  pnllujas,  que  también  había  de  eílár  empedrada  de  granos^ 
Ruborofa  toda  por  iouaf  aísi  es  cierto,  las  ?7iexillas  li')?idaSy 
y  la  frente  enceudictay  que  tiraba  d  morado ,  fe  habrá  oído 
jamás  monílruoíiJad  femejante  :  Fies  hinchados  :  tos  con  ef- 
trepitó  de  fucluacion  en  el  pecho  :  ef  puto  purulento  ,  ó  fa¬ 
ma  fo  Verde  ,que  regiftre  cnelfuelo  :  calentura  fuerte',  la 
relación  de  fer  vinofo ,  y  haber  ufado  de  aguardiente  ,  y 

ta- 


tabaco  de  hoja ,  lo  gradué  por  phthifico  f,n  tropiezo  al^ 


guno. 

Los  grandes  hoi:abrcs  para  nada  hallan  tropiezos ;  pero  yo 
apuello ,  que  Ir  cita  hiftona  íe  remite  a  cica  Médicos  para  que 
deduzcan  de  ella  la  naturaleza  de  la  enfermedad  ,  que  por  ellas 
circunllancias  fe  deícnbe,  ninguno  ha  de  tropezar  en  la  phthi- 
íis.  Como  quiera  que  fea,  yerénios  cómo  la  deduce  Vm,  def- 
pues  de  haberme  íatisfecho  á  algunos  reparos  que  íobre  cha 
Relación  íe  me  ofrecen.  El  primero  es ,  cómo  puede  cllár 
la  cara  toda  por  igual  ruboroía ,  que  en  buen  caiU  llano  es  de¬ 
cir  que  en  todas  fus  partes  tenia  igualmente  inteiiíó  el  rubor, 
cílando  al  miímo  tiempo  de  otro  color  las  mcxillas,  y  de  otro 
diílmto  la  frente.  Sin  duda  las  mcxillas ,  y  la  frente  no  ferán 
parte  de  la  cara.  El  fegundo  reparo  es ,  que  eha  Relación  en 
ninguna  de  fus  circunftancias  fe  halla  confirmada  por  teíligo 
alguno  de  quantos  Vm.  produce  ,  para  probar  el  efiado  del  em 
fermo  antes ,  ni  defpues  de  baxar  al  Hofpital  j  y  es  fuerte  def- 
cuído  de  Vm.  no  ahanzaíTc  la  verdad  de  un  hecho  que  es  to¬ 
do  el  fundamento  de  nuelíra  dií'puta.  Pero  no  ocupemos  el  pa¬ 
pel  en  reparos  que  neceirariamente  ha  de  hacer  el  Lector  me¬ 
nos  advertido  j  vamos  á  ver  cómo  funda  Vm.  en  ella  Relacioa 
fu  pretendida  phthilis. 

Difeurre  Vm.ieparadamentc  por  todas  las  circunfiancias 
de  la  Relación,  y  empezando  por  la  cara  pujlulofa-,  algo 
túmida  ,  y  túmidos  los  pies  ,  dice  Vm.  que  elfo  da  á  enten¬ 
der  obñruccioncs ,  infardos,  ó  durezas  en  las  vifccras,  nacidas 
del  ufo  del  vino ,  aguardiente ,  y  tabaco  de  hoja*,  y  íe  detiene 
!  Vm.  en  el  modo  con  que  los  licores  eípirituoíos  producen  ef- 
l  tos  efedos,  á  los  qualcs  llama  Vm.  fundamento  prcciflb  de 
Una  phthiíis ,  ó  hydropesia  ,  ó  de  los  dos  morbos  complica  - 
dos  5  lo  que  confirma  Vm.  con  una  autoridad  de  fVedeho  que 
(  dice ,  que  ha  vifto  haceríe  phthificos  muchas  veces ,  y  otras 
j  hydropicos  a  los  que  han  uí'ado  de  cftos  licores  cfpintuofoSí 
i  y  otra  de  Hoffinaa  que  dice  lo  miímo  ?  y  acaba  Vm.  dicicn- 

E  do; 
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do :  Si  Herrero  no  tiene  pref entes  ejlas\  y  otras  muchas 
obfefí^aciones^  ni  las  ha  Viflo ,  ni  oídoy  atribuyalo  d  fu  fal¬ 
ta  de  prathca  hofpitalar  y  y  d  los  pocos  anos  de  PrcJeJjorj 
y  no  a  ligerczji  mia. 

Señor  Don  Bernardo  ,  Herrero  no  tendrá  prefente,  ni  ha¬ 
brá  villo ,  ni  habrá  oído  ,  lino  lo  que  Vm.  quiíierc  5  pero  def- 
dc  que  ha  leído  elk  parrafito  de  íu  papel  de  Vni.  ha  procura¬ 
do  ver  ,  y  obfervar  las  caras  de  tanta  gente  oficiala  ,  de  tan¬ 
ta  gente  de  librea  ,  y  de  tantos  Soldados  como  hay  en  Ma¬ 
drid  ,  que  fiemprc  eftán  con'el  cigarro ,  o  la  copa  del  chapur¬ 
rado  en  la  boca ,  y  aun  no  ha  podido  encontrar  una  carántula 
como  la  que  Vm  .  dice  que  efios  abu  Tos  puíicron  en  nucíh  o 
enfermo.  Si  cñas  refultas  fueran  efectos  ordinarios  de  feme- 
•jantcs  tifos ,  fueran  mucho  mas  frequentcs  eftas  deformida¬ 
des  j  y  folo  con  que  de  ciento  ,  que  fe  entregan  á  efte  vicio, 
uno  folo  fe  hicieife  phthiíico ,  no  baftaria  toda  la  Provincia 
de  Guadalaxara  para  el  Hoípital ,  que  habian  menefter  ios  be¬ 
bedores  ,  y  cigarreros  Eípañolcs.  Qué  diremos  de,  los  Ame¬ 
ricanos,  donde  tanto  tabaco  fe  fuma ,  v  tanto  ai^uardientefor- 
tifsimo  fe  bebe  ^  Si  eftos  abufos,  como  Vm.  dice,  acelerando 
el  curfo  de  la  fangre  y  y  demás  líquidos  refuelven  la  parte 
mas  f  Util  de  ellos ,  dcxandolos  mas  ^ruc^os ,  crafoSyy  tor^ 
pes  y  de  que  rcfulta  una  grande  aridez^  en  los  f olidos  :  du^ 
reza  en  las  glándulas:  rcfecacion  de  los  \afos:  la  confump- 
don  de  las  carnes  ,jy  membranas  \  las  cfchirrefcencias  de 
las  entrañas ,  y  el  fundamento  precifo  de  una  phthijis ,  o 
hydropcsia  :  aíli ,  donde  á  la  accion.de  tftos  abulos  ,  le  une  la 
del  excclsivo  calor ,  epe  en  muchas  dilatadil'sim as  Provincias 
tiene  á  fus  moradores  en  un  perpetuo  fudor  ,  que  por  si  Iblo 
defpoflcc  á  la  íangre ,  y  demás  líquidos  de  la  parte  mas  íütU 
de  ellos  ,  que  íucederá,  Señor  Araujo  í  Sin  duna  alguna  no  fe  . 
hallarán  alii  caras  de  hombres  ,  lino  carantoñas,  y  1. guras- 
de  mogiganga  5  y  toda  la  America  eílaiá  inlcliada  de  una  en¬ 
démica  phthiiis. 
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No  todas  las  califas  que  difponcn  i  una  enfermedad  loa 
de  igual  aclividad  ,  y  eficacia  ,  ni  tienen  igual  conexión  coa  la 
enfermedad  á  que  difponen.  Elfo  íe  halla  eferito  á  la  vuelta  de 
Ja  primera  hoja  de  qualqiikra  libro  que  trata  de  Medicina  ,  y 
es  lo  que  obí'ervamos  ,  y  experimentamos  todos  con  mas 
frequencia.  Si  IVedeho  íolo  dice  lo  que  Vm.  alega  ,es  á  faber: 
qiAe  en  aquellos  que  han  ufado  de  e ¡los  licores  efpirltuofos 
ha  ohf  n'Ssado  encendrarj e  dos  enfer?7íedades-,  muy  muchas 
Veces  la  phthifis  ,  y  frequentifsimamente  la  hy dropes} ay 
con  mucha  frequencia  habrá  oblervado  no  engendrarle  íc- 
iiiejantes  enfermedades ,  y  engendraríe  otras  muy  diverías  ,  y 
acaíb  ninguna.  Si  á  Hoffrnan  le  fon  iwtonos  algu^pos  exem- 
píos  de  aquellos  que  han  ufad.0  de  licores  efpirkuofcs  ^  los 
quales  han  muerto  de  hydropesia^  phthijis  ^  hemopthifs'j 
en  efte  miímo  lugar  que  Vm.  cita ,  dice  ,  que  le  fon  notorios 
otros  efedos  fuyos  ,  y  que  los  mas  ordinarios ,  y  principales 
fon  los  aféelos  de  cabeza  ,  y  nervios ,  como  en  la  miíiiia  pag. 
y  columna  dice ,  y  comprueba  con  autoridad  ,  razón  ,  y  ex¬ 
periencia  por  cinco  párrafos  enteros  con  íus  eícolios.  Ello  que 
para  qualcjuiera  Lector  era  ocioío  prevenir ,  íe  hace  indiipen- 
fable  iniiniiarlo  á  Vm.  en  quien  el  no  alegar  todo  lo  que  di¬ 
cen  fobre  el  aílumpto  los  Autores  que  cita  ,  y  entieíacar  de  fus 
clauíulas  lo  que  íolo  puede  dar  apariencia  á  íus  imaginaciones, 
mas  parece  empeño  que  dcícuido. 

Vm.  mifmo  reconoce  en  fu  rcfpueña  la  folidéz  de  cífas  re¬ 
flexiones,  y  por  un  oculto  irreíillible  impulfo  de  la  razón,  mo¬ 
dera  Vm.  la  defmedida  eficacia  que  había  dado  á  los  abufos 
en  el  tabaco  de  humo ,  y  bebidas  eípirituoías  para  ocaíionar 
Ja  phthiiis.  Defdecl  fin  de  la  pag.  8.  dke  Vm.  que  los  qpie 
ufan  con  excefjo  del  tabaco  de  hoja  ^  y  bebidas  efpirkuofas 
ejlan  muy  expueftos  d  contraher  la  phthijís^....  pero  eflo  no 
es  decir  que  todos  los  que  cometen  eflos  excejfos  fe  han  de 
hacer  phthif  eos  precif amente..-,  porque  fegun  el  trivialif- 
fimo  axioma :  Quidquid  recipitur  ad  modum  rccipientis  rc- 
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cipitur....  no  todos  tienen  igual  difpoJJctonpara  que  en  dios 
produzcan  ejios  efectos- 

Ella  confd'sion  que  Vin.  hace  en  ademan  de  rerpondet 
á  mis  reparos  con  mis  miímas  doctrinas,  yeneípecjal  para 
falvar  el  inconveniente  de  haber  de  íer  ncccíiaria  una  entera 
Provincia  parahoípita]  de  los  que  por  eftos  cxcciíos  era  íorzo- 
fo  fe  hicieüen  phthiiicos  ,  nos  pone  de  acuerdo  en  dos  [  untos 
muy  importantes,  1.  que  el  abafo  del  tabaco  de  hoja  ,  y  be¬ 
bidas  cípiiituolas  no  inducen  la  phthifis ,  fino  que  meramen¬ 
te  difponcn  á  ella.  11.  que  los  que  cometen  eftos  excedes  cílán 
mas ,  6  menos  expueítos  á  contraher  la  phthifis ,  íegun  la  ma¬ 
yor,  ó  menor  dilpoficion  que  para  ella  tienen :  de  lo  qual  de¬ 
bemos  inferir ,  que  íin  la  particular  diípolicion  de  los  lugetos, 
no  pueden  conlidcraríe  eftos  abufos  como  capaces  de  expo¬ 
nerlos  con  alguna  frequencia  á  la  phthilis.  Siendo  efto  ai  si, 
permítame  Vm.  que  me  quexe,  de  que  en  lugar  de  advertir¬ 
nos  ,  que  dilpoficion  es  la  que  fe  requiere  en  los  fugetos  para 
temer  la  phthifis  como  fruto  de  eftos  excedes  ,  íe  contente 
Vm.  folo  con  decirme ,  que  hablo  al  ayre  en  todo  quanto  di¬ 
go  ,  porque  no  sé  cómo  conceptúa  Vm.  á  los  que  cometen 
eftos  exccdbs. 

Señor  Don  Bernardo ,  yo  no  sé  ,  ni  quiero  faber  como 
Vm.  los  conceptúa  5  lo  que  sé  es  lo  que  nos  debiera  Vm. 
decir  5  afsi  porque  es  un  punto  edencialifsimo  á  nueftra  difpu- 
ta  ,  como  porque  podría  fer  muy  útil  que  todo  el  mundo  lo 
íupicdb ,  para  tener  el  judo  terror  eoí»  que  debe  mirarfe  eftc 
abufo  en  las  particulares  difpoíicioncs,  que  lo  hacen  origen  de 
una  enfermedad  tan  funefta  ,  pero  ya  e]ue  Vm.  hace  myfterio 
de  cfta  noticia  ,  publicaré  yo  lo  que  Hipócrates  ,  y  los  de¬ 
mas  Maeftros  del  Arte  me  han  enl'eñado  íobre  el  adumpto. 

Eftos  dicen  que  hay  fugeros  ,  cuyas  natuialczas  dilponen 
por  Si  (olas  a  la  phthiíis  ,  y  Ion  como  nacidas  paia  eda  enfer¬ 
medad  5  y  para  que  no  nos  engañemos  en  las  leñas  por  den- 
ác  deben  1er  conocidas  ,  nos  pintan  uu  habito  de  cuerpo,  que 
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conocemos  la  facilidad  con  que  qiialquicra  cxceíío  en  las  be¬ 
bidas  cípirituoías ,  y  qiialqukra  abufo  en  las  demás  coíás  no 
natiuaks,  puede  producir  facilifsimamente  una  phthiíls.  Aísi, 
Señor  Don  Bernardo ,  en  un  íiigeto  de  tcniperamcnto  fangiii- 
neo  biliofo ,  habito  de  cuerpo  grácil ,  color  rofeo  albicantc^ 
largo  cuello,  eícapulas  hundidas,  pecho  llano,  y  angofto, 
edad  juvenil ,  &c.  qualquiera  caufa  externa  dirpolitiva  podrá 
producir  fácilmente  una  phthiíis  y  pero  en  un  íugeto  como 
Manuel  Rodríguez  ,  viejo ,  fanguinco  pituitofo  ,  quadrado^ 
y  de  gallarda  conformación  ,  no  bañará  para  inducir  ella  en¬ 
fermedad  ,  ni  el  fumar  tabaco ,  ni  el  beber  chapurrado ,  ni  las 
iníolaciones ,  ni  los  vientos  nortes ,  ni  los  exercicios  violen¬ 
tos,  ni  la  tos  tampoco  ,  como  expreíTamente  previene  fu  ima¬ 
ginado  Protector  JVdlis  >  y  afsi ,  para  argüir  íii  prefencia  fon 
muy  débiles  las  pruebas  c]ue  fe  pueden  tomar  de  fcmcqantes 
excelPos^Si  Vm.quiere  hacer  reflexión  al  genero  ck  vida  de  los 
phthiiicos  que  Vm.  ha  viflo ,  rio  podrá  negarme  que  ha  ob^ 
lervado  con  mas  frequencia  ellas  enfermedades  en  mugeres, 
y  hombres  nada  vinoíbs  ,  y  cigarreros,  que  en  los  que  fe  han 
dado  á  ellos  vicios.  Al  contrario ,  frcqiientemente  ve  Vni.  epe 
-para  mil  vinoíos ,  y  fumadores  vicioíiísimos  que  mueren  de 
otras  enfermedades ,  apenas  hallará  Vm.  uno  que  muera 
phthiGco.  Afsi ,  Señor  Don  Bernarda  ,  el  pretendido  abufo 
de  bebidas  efpirituoí'as  ,  y  tabaco  de  hoja  en  una  conílitucion 
tan  contraria  í  la  phthiíls  como  la  de  nucllro  enfermo,  es 
débil  argumento  para  probarla,  í¡  Vm.no  añade  otros  indi¬ 
cios  mas  demonllrativos  de  fu  prefencia.  Vamos  á  vertí  lo 
fon  los  demás  que  Vm.  alega. 

Protígue  Vm,  diciendo ,  que  tí  yo  hubiera  juntado  a  la 
cara  pufttdofa  el  eílár  también  granofa  ,  y  ruhorofa  como 
cjuemadajhíibkr^i  hallado  que  manifeílaba  una  phthiíis  yá  coia- 
firmada  ,  fegun  aquellas  palabras  de  Hypocratcs  :  Pufiulata 
cor  por  a  udut  ambujla  phdújtm  eonfcBam  ojiendunt.  Per-, 
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mitarnc  Vm.  le  diga  que  no  hubiera  hallado  tal  cofa  ,  ni  la 
hubiera  aprendido  de  Hy peer  ates  en  el  lugar  citado  >  lino 
que  übicrvando  el  precepto  que  Vni,  me  dá  de  ker  con  re¬ 
flexión  ios  Autores ,  íiempre  me  hubiera  hecho  cl  cargo  de 
que  Hypocratcs  en  el  lugar  citado ,  ni  en  los  demas  de  efla 
íeccion  no  pone  á  las  puilulas  por  íignos  de  las  phthiiis  >  de 
fuerte  ,  que  ellas  tolas  í’ean  indicio  de  efla  enfermedad  ,  por 
donde  lin  otros  íignos  pueda  ícr  conocida  5  habla  tolo  de 
dichas  puilulas  comonguos  del  ultimo  eilado  de  la  phthiiis 
en  los  que  ya  le  íliponen  phtniiicos  j  de  modo  ,  que  ti  Vm. 
en  un  enfermo  vieile  lemcjantcs  puilulas  ,  íin  ver  oa'os  íig- 
.nos,  que  fueflen  proprios  de  la  phthiiis,  no  podría  Vm.  ar¬ 
güir  la  prefencia  de  ella  enfermedadu-pero  íi  las  dcfcubricire 
Vm.  en  uno  ya  declarado  phthifico,  podiiaVm.  muy  bien 
aíl'egurar  que  fu  enfermedad  habia  llegado  a  conñrmarfc ,  o  a 
poneríc  en  el  citado  de  fu  peifecciom 

Y  para  que  Vm.  vea  que  aísi  fe  debe  leer ,  y  entender  á 
Hypocratcs  ,  lea  Vm.  cl  proñoílico  55.  de  la  íeccion  antece- 
cedente  ,  y  hallará  citas  palabras:  Ll  pecho  falpicado  de 
manchas  roxas  es  anuncio  de  una  inevitable  muertes 
Peclora  rubris  maculis  fuperfparfa  talibus  mortem  fu^ 
bejje  teftantur.  Ahora  ,  pues.  Señor  Don  Bernardo  ,  íi  Vm. 
hallaüe  á  un  joven  robuilo  ,  que  defpuesde  algún  exercicio 
violento  en  una  Primavera ,  o  Eilio  tuvíelfe  el  pecho  cubierto 
de  citas  manchas ,  como  tan  ordinariamente  lucede  ,  le  man¬ 
daría  Vm.  dar  la  Unción  r  La  verdad  de  Hypocrates  debe 
quedar  ülva  :  el  hecho  citaba  á  la  villa  5  pues  como  hemos 
de  componer  un  pecho  íalpicado  de  manchas  roxas  lin  el  me¬ 
nor  peligro, con  la  verdad  de  HypocratcSy  c]ue  las  hace  Iignos 
de  una  imminente  muerte  ?  Sin  duda  dna  Vm.  que  cite  pro- 
nollico  habla  de  los  pncumonicos  lolamcnte,  y  que  las  man¬ 
chas  roxas  de  que  habla  Hypocrates  fon  í olamente  aquellas 
que  le  deícubren  en  citas  enfermedades.  Pues  Señor  Don  Ber¬ 
nardo  ,  lo  milmo  digo  yo  de  fus  pretendidas  pultulas.  Aun¬ 
que 
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que  cftas,  viftas  en  un  phthifico  argir/cn  fu  confirmación;  coa- 
Icrvadas  ,  y  miradas  íolitaria  ,  y  abíbliitamenrc  no  arguyen 
phthiíis  ,  ni  otra  deteriiiiriada  cnferincdad  :  Oiga  Vni.  al 
iiiifino  Dureto  ,  con  quien  Vm.  me  arguye  en  la  cxpoíicion 
dcl  animo  texto  que  Vm.  me  opone  :  pedíora  m- 

bris  mactilis  fuperfvarfa  pcnpneumonU’funt  male  hahen- 
tts  ntortifere  quos  in\?ajít  ’■>  non  mmus  prerkulum  inferrl 
teftantur  puíiul£  dphthiji  e x or t ¿t.  Aísi  Sefior  Don  Bernar¬ 
do  guarde  Vm.  fus  puíhilas  para  indicio  de  una  confirmada 
phthiíis  ,  deipucs  que  Vm..  haya  probado  ia  exiftencia  de 
ella  enfermedad  ;  y  no-  quiera  Vm.  por  ellas  abíolutamente 
coníideradas  argüiría  ,  ó  íliponcrla  ,  í¡  Vm..  quiere  arreglar 
fus  raciocinios  á  ia  mente  de  nuefíro  Hypocrates.  En  ha¬ 
biendo  Vm.  probado,  que  nueftro  enfermó  efiaba  phthinco, 
ícrvirá  efte  texto  para  probar  que  ya,  era  ín  phthiíis  confir¬ 
mada  ;  pero  fepa  Vm.  que  para  probar  la  phthiíis  íirve  ío> 
miímo,  que  las  manchas  roxas  deí  pecho  para  probar  la  pul¬ 
monía. 
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Antes  de  paíTar  á  las  demas  circunííancias  ,  quiíicra  fa-' 
ber,  qué  pti fluías  fon  las  que  Vm..  quiere  que  tenga  nuertro' 
enfermo ,  porque  de  tal  circunílancia  no  íc  hace  meijcion  en 
las  depoíiciones.  Las  puílulas  dc'  que  aquí  habla  Hypocrates^ 
fon  como  de  ambiiílioii ,  ó  quemadura,,  y  como  cite  nom¬ 
bre  no  fe  da  á  las  ambuíliones  fino  en  ei  primer  grado  ,  y  en 
cíle  fon  aquellas  ampollas  que  vemos,  al  principio  de  ellas, 
de  eftas  fin  duda  hablaba  flypocrates^.  Ea  efedo  de  ellas  lo 
entiende  íü  Comentador  Dureto.  Eílas»  ampollas  ,  pues  ,  ó 
vegigas,  dice  Dureto.^  y  Vm.  con  el ,  que  nacen  ó  fe  fbrmam 
de  Ja  colección  de  humores  acres  ,  coiroíivos ,  y  envenena¬ 
dos  ;  y  íiendo  ello  aísi ;  cómo  compondremos  una  phthiíis, 
que  neccíiariamente  ha  de  fer  toda  coliquacion  ,.  toda  con- 
fumpcion  ,  ó  contabeíccncia  ,  con  eftar  el  eníeimo  con  la 
cara  ,  y  piernas  hinchadas  ,  ó  túmidas  >  Ni  aquí  íirve  tener 


á  la  Cachexia  por  coníumpeion  ,  porque  como  dice  Dureto 


es  írcqaeatc  á  cílas  pululas  ir  acompañadas  de  Diarrhea  5  j 
donde  hay  una  Diarrhea  phthiiica  C:>  muy  dificil  que  hava 
la  menor  intumeíccncja. 

De  las  7nexillas  íiVidas  ,  y  la  frente  encendida  ,  c¡ue 
tiraba  d  morado  ,  nada  dice  Vm.  mas  que  ion  íignos  de 
corrupción  ,  6  putrctaccion  en  los  livianos  ,  en  los  afectos 
de  pecho  5  y  que  j acodo  ,  Hypocrates ,  y  Forejio  conocic* 
ron  la  phthins  conhnnada  por  la  lividez  de  las  mcxillas.  Se¬ 
ñor  Don  Bernardo  ,  íl  (como  Vm.  dice)  la  lividez  de  las 
mcxillas  fon  Iignos  de  un  liviano  corrompido  en  los  afectos 
de  pecho  >  puede  ícr  que  yo  conociera  lo  miímo  en  quien  yá 
tuvieilc  deicubierta  la  phthiíis ;  pero  fuera  de  efta  ocaíion, 
lo  morado  de  las  mexillas  ,  ni  lo  morado  de  la  frente  foli- 
tariamente  confiderado  ,  y  íin  relpccfo  a  alguna  antecedente 
indiípolicion  ,  creo  que  ni  el  miímo  Hypocrates  lo  tendría 
por  iigno  de  phthihs  incipiente  ,  quanto  menos  de  confir¬ 
mada,  Todos  efios  phenomenos  fon ,  quando  mas ,  unos  íig¬ 
nos  ,  que  aun  ayudados  de  otros  ,  apenas  bailan  para  deno¬ 
tar  con  ceitcza  la  diípolicion  de  los  íligetos  a  la  phthiíis, 
pero  no  la  preíencia  de  ella  enfermedad  ,  ni  fu  citado  per¬ 
fecto  ,  o  confirmación.  La  prueba  íe  puede  encontrar  en  Vim 
miímo  j  pues  con  toda  fu  pradica  ,  y  lola  anathomica  no 
pudo  Vm.  dei  rubor  de  las  mexillas  ,  que  obíervó  en  Ja  Ma¬ 
dama  rozagante ,  argüir  otra  cola  que  íu  diípolicion  á  la 
phthiíis  5  y  aísi  folo  dixo  Vm.  que  por  iris  palios  regulares 
vendría  a  morir  phthiíica:  y  fundando  fu  pronoltico,  dixo  Vm. 
que  lo  morado  de  las  mexillas  argüía  una  depravada  difpoíi- 
cion  en  el  pulmón*  Y  qiiándo  formo  Vm.  cite  pronolticoí 
Dcípucs  que  Vm.  fupo  que  era  hermana  de  la  enferma  phthi- 
fica  ,  que  Vm.  afsiftia  j  y  no  íabemos  íi  demas  de  cite  íig- 

no  de  tanta  coníidcracion  entre  los  Médicos  fe  avudaria  Vm. 
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de  algunos  otros  que  le  ofrecía  la  infpcccion  de  lu  habito  de 
cuerpo  ,  de  fu  conformación ,  y  de  la  naturaleza  de  fus  colores. 

Habiendo  vifto ,  Señor  Don  Bernardo,  que  todas  las  cir- 

cunf- 


CLinñancias  ,  qnc  Vm.  obfcrvó  en  nueftro  enfermo  ,  ni  jun¬ 
tas  ,  ni  íeparadas  pueden  denotar  la  prcfencia  de  una  phthi- 
üs ,  íino  íblamcnte  alguna  diípoíicion  á  ella  >  vamos  á  ver 
que  es  lo  que  Vm.  nos  dice  de  la  eftrepitofa  fluduacion  que 
folo  Vm.  oyó  en  el  pecho  del  enfermo  ,  con  el  efputo  pu¬ 
rulento  ,  ó  íaniofo  verde.  Efta  fluduacion  (dice  Vm. )  era 
indicio  del  material  contenido  en  el  pecho  j  y  afsi  como  íi 
de  la  bota  en  que  íe  percibe  fluduacion  falc  agua^  no  tiene  du-» 
da  que  era  agua  lo  contenido  en  ella  j  íiendo  podre  lo  que  falia 
del  pecho  de  nueftro  enfermo  ,  feria  indicio  de  podre  la 
fluduacion:  j  ejie  podre  dice^Hollerio  proVte^ 

ne  del  tubérculo ,  íi  de  la  ulcera  que  dexó  el  abfcejfo.  Efto 
lo  aflegura  Vm.  con  tanta  íatisfaccion  ,  que  dice  :  que  en  fu 
confequcncia  el  mas  principiante  conoceria  que  el  pulmón 
eñaba  fupurado  ,  pues  oyendoíe  la  fluduacion  al  tiempo  de 
íofer  ^  era  conforme  á  la  razón  ,  y  á  la  pradica  hoípitalar 
que  el  pulmón  eftuvicíTe  árido ,  íceo,  negro  yj.  quemado.. 

Vamos  á  cuentas  Señor  Don  Bernardo  con  el  mas  prin¬ 
cipiante  ,  con  íu  razón  de  Vm.  y  con  fu  pradica  hoipiralar.  Sj 
el  podre  era  tanto  que  pudo  Vni.  percibir  fu  fluduacion,  cómo 
el  pulmón  no  eftaba  cubierto  ,  penetrado ,  y  bañado  de  efte 
podre  5  lino  árido  ,  feco  ,  negro  ,  y  quemado  i  Si  era  tanto 
el  podre  que  fluduabaj  y  íiendo,  como  Vm.  dice  con  Holkno 
procedido  de  tubérculo  ,  ó  de  la  ulcera  que  dexó  el  abícefíb, 
cómo  fegun  las  dcpoíicioncs  que  Vrn.  produce^  no  fe  hallo 
en  el  pulmón  de  nueftro  cadaver  ulcera  que  excediefle  el  ta¬ 
maño  de  un  real  de  á  ocho  quartos  ?  Si  el  podre  ,  como,  dice 
Hypocrates ,  fe  hace  de  la  carne  pus  ex  carne ,  una  ulcera 
de  tan  poco  tamaño  no  era  hueco  corrcípondicnte  á  la  carne 
^  que  fe  debe  fuponer  convertida  en  tanto  podre. 

Si  era  podre  lo  que  fluctuaba  ,  y  producido  de  ulcera  del 
pulmón  ,  cómo  la  que  fe  vio  en  nueftro  enfermo  era  fe- 
gun  la  opinión  de  fu  inteligentiísimo  defeubridor  una  ulcera 
coirouva  r  Quándo  íc  ha  vifto  que  las  ulceras  corroflvas  viet- 

E  tan^ 
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tan  podre  verdadero  "5  Quando  han  dado  otra  cofa  ,  que  un 
ichór  ,  6  una  verdadera  íánies? 

Si  era  podre  lo  que  fluctuaba  ,  y  efte  venia  de  la  ulcera 
del  pulmón  como  nueftro  cadáver  no  tenia  llena  de  el  la 
trachéa  ^  Como  cita  íe  halló  íolamcnte  barnizada  de  la  lym- 
pha  mucilaginofa  que  la  cubre  para  íu  uío  í  Cómo  com¬ 
primiendo  el  pulmón  nada  íubia  por  clla> 

Cómo  el  pulmón  citaba  árido  ,  feco  ,  negro ,  y  quema¬ 
do,  diciendo  las  declaraciones  que  cftaba  tan  floxo  ,  que  com¬ 
primiéndolo  con  los  dedos  fe  contrahia  fu  fubflancia )  Que 
apretando  el  pulmón  con  los  dedos  íe  retrahia  toda  íü  íubf- 
tancia  ,  dando  lugar  á  que  fe  juntaflen  las  túnicas  anterior, 
y  poflerior  í  Si  el  pulmón  citaba  árido  ,  íeco  ,  y  quemado, 
cómo  ni  Vm.  ni  el  famofo  Urrialdc  ,  ni  xl  Medico  de  Al- 
corcón  ,  ni  otro  alguno  de  los  deponentes  dice  haber  nota¬ 
do  la  menor  irregularidad  en  el  tamaño  ,  ó  volumen  de  cita 
entrañad 

Cofas  bien  Angulares  fon  ,  Señor  Don  Bernardo  ,  las 
que  fe  aprenden  con  la  practica  hofpitalar.  No  creo  que  ha¬ 
brá  exemplar  de  un  modo  de  diíputar  tan  extraordinario. 
Quien  ha  viito  dar  por  teítimonio  la  hiíloria  de  los  hechos 
que  han  de  fervir  para  el  conocimiento  de  una  enferme¬ 
dad  ,  y  calificarla  por  otros  que  no  conítan  ,  y  tal  vez  fon 
contrarios  á  lo  que  coníta  de  las  mifmas  depoíkiones  >  Que 
afsi  te  eferiba  en  Madrid  ,  y  por  un  Doctor  que  tanto  rui¬ 
do  quiere  hacer  en  el  mundo  con  fus  campanillas! 

Hemos  acabado  ,  Señor  Don  Bernardo  ,  el  examen  de 
los  fundamentos  de  Vm.  y  en  ellos  no  hemos  vifto  otra 
cofa  que  unos  meros  indicios  de  diípoficion  á  la  phthifis; 
y  quando  mas  ,  algunas  faltas  de  exaditud  ( que  otro  diria 
de  verdad )  que  aun  permitidas  no  pueden  convencer  la  pre- 
fencia  de  la  phthiíis  en  nueftro  enfermo.  He  querido  lige¬ 
ramente  examinarlas  ,  no  tanto  ,  porque  de  qualquicra 
manera  que  íe  kan  ,  que  fe  entiendan  ,  y  que  fe  cltimen 

puc- 
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puedan  debilitar  en  manera  alguna  mis  no  rcfpondidos  ar»*  - 
gumentos  ,  como  por  fíxac  la  atención  de  mis  Ledores  en 
el  punto  principal  de  nueüia  difputa  ,  que  Vm.,  procura  di¬ 
vertir  con  digrefsiones  ,  cuentos ,  coplas  ^  y  mal  entendidos. 
paíTages  de  varios  Autores  que  cita. 

A  la  verdad  ,  los  argumentos  de  Vm.  íblo  pueden  pro¬ 
bar  ,  haciéndoles  demaíiada  merced  que  los  bebedo¬ 
res ,  como  pu^  con  facilidad  con- 

traher  la  phthifis  5  pero  ninguno  de  ellos  ,  ni  todos  jun¬ 
tos  ,  prueban  la  exiftencia  de  efta  enfermedad.  Los  mios  prue¬ 
ban  invenciblemente  fu  poíitiva  cxcluílon  ?  pues  qué  centrar^ 
lefto  les  pueden  hacer  í’us  afeéladas  cavilaciones? 

Qué  haremos  con  que  nueílro  enfermo  tuvieííe  la  cara 
puftulofa  ,  túmida  ,  engranujada  con  toda  la  ferie  de  cir- 
cunftancias  que  Vm.  le  atribuye,  fi  nucñro  enfermo  no  cf* 
taba  extenuado ,  y  fin  extenuación  no  puede  haber  phthifisi 
Porque  el  animales  de  la  cíiéncia  del  hombre ,  donde  vief- 
femos  que  falta  el  animal  y  nunca  qiiedariamos  convenci¬ 
dos  de  que  habia  naturaleza  de  hombre  >  aun  quando  por 
,  pofsibJc  ,  ó  impofsible  tuvieíTemos  argumentos  ,  que  pro- 
baflén  el  ufo  del  habla  ,  el  movimiento  voluntario  ,  la  ri- 
fibilidad  ,  el  difeurfo  ,  y  demas  propriedades  del  hombre: 
luego  íi  falto  en  nueílro  enfermo  la  extenuación  ,  una  parte 
tan  eflencial  á  la  naturaleza  de  la  phthifis  como,  el  ani¬ 
mal  a  la  naturaleza  del  hombre  ,  cómo  la  podrán  probar 
i  el  abufo  del  aguardiente  ,  y  tabaco  ,  las  puñulas ,  los  gra- 
i  nos  ,  el  rubor  ,  la  lividez  ,  y  lo  encendido  de  la  cara  ,  la 
¡  hinchazón  de  ella  y  de  los  pies  ,  la  tos  ,  la  fluctuación  dcl  pe- 

Icho  ,  el  efputo  íániofo ,  ó  verde  ,  &c.  ?  Ninguna  cofa  puede 
cxiílir  fin  toda  fu  eifencia  ,  y  nadie  la  tiene  toda  mientras  le 
falta  una  parte.  Afsi  Señor  Don  Bernardo  ,  ó  Vm.  ha  de 
probar  que  la  extenuación  no  es  de  cÜéncia  de  la  phthifis^ 
ó  que  nueílro  enfermo  eíluvo  extenuado  >  ó  há  de  confe f- 
íar  Vm.  que  por  mas  íymptomas  que  Vm.  fe  esfuerce  á  pro^ 
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bar  ,  nunca  quedara  convencida  la  phthifis  de  nueftro  enfer¬ 
mo  ,  ni  debilitada  la  fuerza  de  mis  argumentos. 

Paliemos  ya  Señor  Araujo  al  mas  preciofo  de  los  arti- 
culos  de  fu  papel  de  Vm.  que  fon  las  implicaciones  que  Vm, 
halla  en  el  mió.  Llamóle  el  mas  precioíó  ,  porque  es  la  mas 
clara  demoítracion  de  la  reflexión  con  que  lee  ,  de  la  folidéz 
con  que  difeurre ,  de  la  madurez  con  que  refuelve  ,  del  cf- 
piritu  con  que  me  impugna  ,  del  amor  que  fe  tiene ,  y  de 
la  cháridad  con  que  me  trata. 

La  primera  implicaciones  decir  yo  en  la  pag.  3.  lin.  4. 
qyyc  JUanuel  Kodriouez^tenia  cin^juentay  quatro  anosh  y 
en  la  pag.  1 1.  ha  1 2.  c¡ue  era  de  edad  fexagenaria.  Señor 
Araujo ,  ios  Soldados  que  depuíieron  ante  í'u  Mayor ,  dixeron 
que  les  parecía  tener  cinquenta  ,  y  quatro  años.  El  Licencia¬ 
do  Don  Juan  de  Dios  López ,  Diíector ,  por  íu  afpecio  le  juz¬ 
go  fexagenario.  Las  edades  mejor  las  conocen  á  ojo  los  Mé¬ 
dicos  ,  y  Cirujanos  hábiles ,  que  los  Soldados  j  y  por  eflb  en 
la  primera  edición  de  mi  papel  en  todas  partes  le  pufe  efla 
edad.  Al  reimprimirlo  quilc  arreglarme  á  lo  que  bien  ,  6  mal, 
con  certeza, 6  íin  ella  decían  las  dcpofic iones  ( lo  que  Vm.no 
hace  con  las  fuyas):  empecé  á  enmendar  cfte  cxceflb  en  la  Hif- 
toria  que  di  al  Publico,  y  me  delcuidé  en  eflé  lugar, y  tal  vez  en 
otros  donde  le  hace  mención  de  la  edad  de  nueftro  enfermo. 

Efla  implicación  no  le  íirve  á  Vm.  Siempre  que  fe  ha¬ 
bla  de  la  edad  dcl  enfermo ,  es  para  hacer  ver  que  no  le  era 
congrua  la  phthüis  pulmonal  que  Vm.  le  atribula  :  y  como 
efla  incongruencia  íe  funda  en  la  autoridad  de  Hypocrates^ 
que  dice  que  cfta  enfermedad  folo  es  j^opria  de  la  juventud 
dcfde  los  diez  y  ocho  hafta  los  treinta  ,  y  ícis  años  j  para  pro¬ 
bar  que  no  era  propria  á  la  edad  de  nueílro  enfermo  ,  tanto 
fu've  que  tuyicflé  54.  como  60.  años.  Como  quiera  que  lea, 
feñor  Araujo  ,  no  tengo  la  menor  violencia  en  conceder  cfta 
implicación  :  amo  mas  á  la  verdad  que  á  mi  miíino  ;  y  eftoy 
gozolb  de  que  íc  ofrezca  cita  coyuntura  de  dar  alguna  pruc- 
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ba  de  aquel  candor  que  me  hace  Vm.  dcfear  en  fu  Efcnco, 
lí.  En  ia  pag.  3.  lin.  18.  digo  (jue  no  tomaba  tabaco  de 
poho  y  ni  de  hoja ,  y  c^m  amicjue  bebía  vino  y  y  algana  Vez^ 
bebidas  ej'pirituof as  y  era  fin  notable  excejjoh  y  Don  Eran- 
cífeo  Suero  dice  en  íu  depoíicion  €¡ac  era  un  bebedor  ja- 
mofo. 

Señor  Araujo ,  dos  propoíicioncs  contrarias  en  diíhatos 
proferentes  no  arguyen  implicación  ca  ninguno. 

líl.  En  la  pag.  3.  lin.  ló.  y  en  la  pag.  1 7.  lin.  12.  digo  tjut 
no  tenia  ( nucítro  enfermo )  dificultad  en  la  refplr ación  j  y 
Suero  dice  en  íii  Certificación  que  la  tema. 

Señor  Don  Bernardo  ,  en  buen  romance ,  tampoco  cfta 
fe  llama  implicación  5  coníiilte  Vm.  el  Diccionario  de  ia  Len¬ 
gua  Caftdlana ,  ó  qualquiera  tratado  de  Súmulas.  Implicacioii 
j  es  la  fimultaneidad  de  dos  propoficiones  contrarias ,  eftabkci- 
das  ,6  ílipueílas  por  un  miímo  Autor  ,  en  un  mifiiio  tratado. 
Oración ,  ó  diícurío. 


IV.  En  la  pag.  27.  lin.  r.  digo  que  el  podre  fe  hace  dé  la 
fangrCy  de  la  lymphsy  de  los  ramentos  d.c  los  vafes  á^s^ace^ 
radas :  y  en  la  mifma  pag.  lin.  1 8 .  digo:  que  el  podre  fe  hace 
dé  la  carne  5  y  lo  purulento  f  f  hace  de  la  fangre ,  y  de  otro 
humor  y  Hypocr ates,  Aísimifmo  en  la  pag.  3*  digo* 

Llamafe  podre  aquel  liquido  hlanquecinOy  fuhpínguc  y  lif 
foy  igml'yformad.o  de  la  fangre^  lympha  ,  &c.  Señor  Don 
Bernardo  ,  de  cíla  vez  han  de  quedar  en  proverbio  las  et  cete^ 
ras  de  Araujo,  Son  ya  para  mi  tan  íoípcchoías ,  que  no  he 
de  permitirlas  :  Voy  á  poner  mis  palabras  en  fu  integridad  na¬ 
tural :  Llamafe  podre  aquel  liquido  blanquecino  y  fulpm^* 
gue  y  lijfo  y  igual  y  formado  de  la  fangre  lympha ,  y  frag¬ 
mentos  de  los  vafos  dislacerados  en  la  fupur ación,  x4hora, 
Señor  Don  Bernardo  ,  donde  cña  la  implicación  ^  Qué  dice 
Vm.  fobre  cfto  >  Con  que  en  una  parte  el  podre  fe  hace  de 
la  fangre^  (Lera  donde  Vm.  me  tapa  la  boca  con  el  6cc.  ) 
en  otra  de  la  carne  ?  y  lo  purulento  ,  como  dfiinto  del  po^ 

dre^ 
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áre  ^  fe  hace  de  la fangre ,  y  de  otro  humor»  Ahora  el  Pu¬ 
blico  con\>engafe  con  el  Bachiller  en  ejias  implicaciones. 
Señor  Don  Bernardo  ,  el  rublico  que  labe  que  los  raaicntos, 
6  fragmentos  de  los  vaíos  ion  verdadera  carne  ,  ya  cfia  coni- 
puefto  conmigo  5  pues  viendo  que  íicmpre  que  hablo  de  la 
formación  del  podre ,  hablo  de  la  carne  ,  y  fragmentos  de  los 
vafos,  y  que  de  elfo  no  me  acuerdo,  lino  c]ue  lo  excluyo,  quan- 
do  hablo  de  !a  formación  de  la  purulencia ,  no  halla  la  menor 
implicación  en  los  lugares  citados ,  entendiendo  fin  dihcultad 
que  el  podre  ,  y  la  purulencia  fe  hacen  de  la  íangre  ,  y  otro  ^ 
humor  5  pero  con  la  diferencia  que  para  la  formación  del  po-  ■ 
dre  ha  de  contribuir  neceilaria mente  la  carne  ,  la  qual  nada 
contribuye  á  la  formación  de  la  purulencia.  Ahora  compon-  - 
gaíe  el  Publico  con  c)  Docfor  de  Gandía.  En  una  parte  pone  > 
un  et  cerera  ,  para  ocultarle  ios  fragmentos  de  los  \-'afos ,  y 
hacerle  imaginar,  que  en  mi  fentir  el  podre  fe  forma  de  la  fan-n 
gre ,  y  lympha  foiamcnte.  En  el  cotejo  de  los  dos  lugares  mios  ^ 
que  primero  cita ,  tiene  por  opueíta  la  formación  del  podre 
de  la  carne ,  a  la  formación  del  podre  de  los  fragmentos  de 
los  vafos.  Si  cftos  fragmentos  fon  carne ,  donde  cita  la  impli¬ 
cación  f  Si  no  fon  carne ,  diga  Vm.  al  Publico  y  qué  es  k)  que 
tienen  por  carne  los  Dodores  de  Gandía. 

Todo  lo  demás  que  con  el  nombre  de  implicaciones? 
comprende  Vm.  en  cite  párrafo  ,  es  un'  cumulo  de  obfcrv;i-  - 
ciones,  y  reparos  de  la  mifma  naturaleza  que  los  que  Vm.. 
tiene  cfparcidos  en  toda  la  extcníion  de  fu  refpueíta  :  quietos 
decir  ,  tan  impertinentes  al  punto  principal  de  nucítra  difpu- 
ta  ,  como  proprios  para  ridiculizar  en  el  vulgo  la  mas  íéria. 
de  todas  las  Facultades.  No  es  mi  animo  emprender  una  dif-  • 
ciifion ,  que  necefláriamente  ha  de  lér  infiuduoía ,  y  tal  vez;: 
dará  nuevos  motivos  para  que  divertida  la  atención  de  nucf— 
tros  Lcófores  en  puntos  tan  forañeros  de  niicítro  principal  ar-*- 

gumento ,  no  fe  dirija,  y  le  lixc  en  lo  íüñancial  de  nucltra  cent  < 
troverír-u 


Tam- 


Tampoco  creo  que  deban  fer  objeto  de  mis  conGdera- 
ciones  los  auxilios  que  Vm.  ha  pedido  á  íii  voluntad  para  ha¬ 
cerme  una  guerra  en  que  íolo  debía  inrcreíIaiTe  el  entendi¬ 
miento  :  A  la  verdad,  qué  puedo  yo  oponer  á  tanta  provoca¬ 
ción, á  tanto  iníültOjá  tama  detracción,  á  tanta  calumnia  5  So¬ 
lo  una  refpiiefta  fe  me  ofrece,  Señor  Don  Bernardo,  y  es  ,  que 
para  dar  á  Vni.  la  que  correíponde ,  era  meneíler  no  tener  Re¬ 
ligión  ,  no  tenct  pudor ,  no  haber  tenido  crianza.  Nueftra 
Señor  guarde  a  Vm.  muchos  años , 

B.  L.  M.  de  Vm.  fu  mayor  Servidor 

Antonio  Alaria  Herrero. 


_  —  *  • 

V.í.  '  r  .  # 

•.  -rW''*:  ■'^\  ^  l  'tf,  ' 

-I  ,'  ifi'j^  ,Jfu  -■»  •  ••-  V  V  •  ^  -• 

/. /w;<¡í  Mi'ri;. 

*  ' 


■  -  r'í]  í.::''J  'i*  -  i  > 


i 

'  > 


V  '  -)nry:  .  t 

.ií)-í3:!?)  orí  73  'í:-.v:í'-t7Í  ,'í!;-^oq:3/;^»3;'>bI';*'^-7’¿ :  • ’? 


>,•5^ 


C  -■ 


’o'i''^’t.íi;'7tt;rt: 

'  v’1‘-.tiV'.»r;t ‘.r 

•  í 

t  ■  "V' 

•1  •«  1  Y.»  *  •  *  '  ^  i*''‘ 

L«'«  ' 


r  * 

1'.''  ^ 


^r.  -G’-críí  íi^  .ínV  líb  .lA  .J 


•  .„_  .  If.  ‘  *.  ■'’  ’.'rV' 

ví',v;v5'\-:.'.:,.í:3:U'ísu5í45Svn; 

-  '  ^ ' 

■  ■'  ‘ 


■ 

•-  ■'  .  i.S 


:> 


*  i 


V-'  £*■"' 

f  .  •  »  V  .  A  /  -*  \ 


-’  ^  »  V 


'  -  ív.; 


'  >  ♦ 


-'  -ssA.  -  V  ,,  ^ 


■■*  r 

\ 


*•  1Í-  t  -l?,  ,-••■  ^rr  '-  "‘^<  y 

.  ,  •'  ),.  '  'V.;. 


•  f/-?’  -^•^'‘  '  •*  • 


«  .« 


^  i. 


■  -}>. } 


-'•V# 


s...  . 


A’ 


;•■  n ' 


,  l 


'•  1, .  .' . 
V: 


.\x«  ^ 


■ít. 

t ' 

.  7 


./  > 


J- 

./ÍX-;  \, 

.  -S  • 


•s 


■4  t  ■ 


t 

.  f  * 


x  >  • 

^.•V  •• 


-n 


V.  >  ,N,  :;,: 


•,1!  Í-^‘ 


•V.vv*.  . 


■’V^..--'. 

■i  ti.' 


f*'í;  -  '■;  '  I 


!  i  ■ ' 


'.V  .  - 

t:-  • 

g'l  " 


t ' ' 


.i;!yj- 


•  < 


■*  « 


V.  ^ 


^  1 


■  <». 


\  vf-  .  ? 

^V., 


*!  - 


j;í  ,w  fkíU' 


1. 


.4  •* 


■  I 


ik 


\ 


I 

i 

•  • 

1 


>‘.-r  *  *-*^£  r  /•  •  HÍ-  ♦  '  ‘^i. 


•  f 

•ja'' ,  i' 
■'.  >'.  ••'• 


.*■ 


.v%:"  „■  '*"■' 


* 


S*  ■  i  V  <*-'*  •  .  --'‘■  ; 

,  ^  vT.^  '  '  v\ 

r.r 


•  *i.,'  ■“ 

•  s-  ■' 


'  '*  ''^-'V  ■  SV  '  ■  • 

'  ■  >» .  _  ^  » 


"fe-v 


,iVk2j 


««4*W^  < 


•'í  f  .  V  * 

'it  ►. 


W'¿:: 


V  \  / 

*  '»  •  -2v*l 

.'■A'.v.rv 


'  '>  «I  V ‘-- ■ 


-V.-  ■‘f*' 


•’  ■-.'s:;'.’  ',  •'  ’j  '  'í í' ■"' 


i  ^ 


V  V  • 

0  .i* 

i  ^  •"  - 


■•  ^  i  :r 

'  :  ^  .  i¿ 


y* 


V  ‘ 


-*  ^ 


>"• 

"í--  * 


^'•i  ■•  -  r. 

jfv'  ,,■{*  -•  '  - '‘•:?v*K;?r'' .  *  '  - ■ 


..  ■■-  V;  ,  i  •  ■  -^  :  •'  .;  . 


ÍlX^-  '.  .V  -,... 

K^'  ---’Cif*  ■-  .  ‘í  ^ 

^  -  ;  .  •' 


I 


' *  “  »  V* 

»-  ’  . 
■* 


,\m  ■  --L  7 

*  <43i*  ^‘^’íéSí^  ‘ 


•  *  - 


—  »•« 


•'  ,’t>. '•.;■•  ■■*  .''.r*< 

fc  '  ;•  :.' -¡¿.vi-  '*  . 


n  4 

^'- 


i¿Vr^ 

'  »  .-%A 


.^-  ■‘^-w V 

».  .  -  WC'.’'  ■ 

’,r 


^y<; 


,  •  l 

'1.  k? 


:  7  -■: 

.**i-'  ■■C' 

^  '  /-  7  ■  ,v,. 

’•  •  u 

-  - 


í". 


.  V.’-  *;:> 

%í:.  .  ’•  S;* 


■if. 


»  ■  •  t.  •▼fc.  » 

••  *  '  4»^ 


•■\v  ■•  '%/^  ■  ■ 

'.IT^'  ■vv%'-iíí^í- 

■^.- vtí¿..  .  ‘,v,  4S?^  .  /•\:.vr'J 

;•  ;V*  ‘.  .  ,  •'■  •  c  ‘  ••  ■*'■  .\»'^-'«'-:*T  ' 

■>  ■  *  ■’  .1..--  "  2'’-'  '  i 


i  •  '. 

^  1  ^  V 


•■c 

t  ;: 


ri'^':-;.*L3t  :^7;r.,.  ' 7  :  ■'‘■r  -7:.- 


